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El «pelegrino» Ignacio de Loyola 
10 ESTRATEGIAS PARA HACERSE PERSONA 

JESUS GARRIDO 

Presentamos 10 estrategias que, 
tradicionalmente, han constituido todo un 
sistema de acción educativa: son diez formas 
o diez modos que suelen darse cuando se 
trata de ayudar al desarrollo de una 
persona. Y aplicamos este estudio a la 
historia del «pelegrino» Ignacio de Loyola, 
tal como él gusta de llamarse frecuentemente 
en su Autobiografla. Con ello, además de 
este pequeño recuerdo, queremos resaltar 
precisamente cómo de la vida singular de 
figuras educativas de tal relieve, se pueden 
entresacar aquellas estrategias que luego 
sirven de base para amplios y frecuentes 
ensayos pedagógicos, tales como los que 
hemos tratado de reproducir frecuentemente 
en nuestras páginas de la revista y en 
nuestros Cursos PM, como algo fundamental 
en la construcción de la persona. Es nuestro 
mejor homenaje pedagógico y agradecimiento 
de discípulos al que ha sido llamado por sus 
compañeros <<Padre y Maestro Ignacio». 

EL «PELEGRINO» IGNACIO DE LOYOLA 

Nos ha servido de base para nuestro estudio la Auto­
biografía que el mismo Ignacio dictó a su compañero, P. 
Luis Gonr;alves da Cámara, después de una intensa de­
manda por parte del P. Jerónimo Nadal: «Pido y suplico 
al Padre Ignacio que tenga a bien explicarnos cómo el Se­
ñor le había dirigido desde el comienzo de su conversión, 
de modo que aquella explicación pudiese servirnos de tes­
tamento y enseñanza paterna». 

Ignacio tardó todavfa tiemplo en responder; pero, al 
fin, tal como lo relata el P.Luis Gonr;alves da Cámara, 
accedió a ello, probablemente en agosto de 1553. Luego, 
al llegar a los episodios de Manresa, Ignacio interrumpe 
el relato, al que vuelve el 9 de marzo de 1555. Interrum­
pe de nuevo y comienza otra vez de setiembre a octubre 
de 1555. 

«El modo que el Padre tiene de narrar -dice el P. 
Cámara- es el que suele en todas las cosas, que es con 

tanta claridad, que parece que hace al hombre presente 
todo lo que es pasado; y con esto no era menester deman­
dalle nada, porque todo lo que importaba para hacer al 
hombre capaz, el Padre se acordaba de decillo. Yo venía 
luego inmediatamente a escribillo, sin que dijese el Pa­
dre nada, primero en puntos de mi mano, y después más 
largo, como está escrito. He trabajado de ninguna pala­
bra poner sino las que he oído del Padre; y, en cuanto 
a las cosas que temo haber faltado, es que, por no des­
viarme de las palabras del Padre, no he explicado bien 
la fuerza de alguna dellas». 

Por otra parte, estaban ya escritos los Ejercicios Es­
pirituales y las Constituciones de la Compañía de Jesús; 
pero lo que además les interesaba era «cómo el Señor le 
había dirigido», «cómo el Señor le formó» y que «en nin­
guna cosa podía el Padre hacer más bien a la Compañía ... 
y que esto era fundar verdaderamente la Compañía». A 
lo cual Ignacio, después de muchas insistencias, respon­
dió «que se había del todo determinado, y la cosa era, de­
clarar cuanto por su ánima hasta agora había pasado». 

Finalmente, conviene recordar el porqué de nuestra 
elección: hemos preferido la Autobiografía, en primer lu-



gar porque el estudio de toda su vida nos resultaba ina­
barcable para nuestro propósito de la revista, y, segundo 
-más importante-, porque en este texto se ve de una for­
ma más directa y quizá espontánea todo el proceso de su
historia inicial que marcó sin duda el proceder de su se­
gunda parte de la vida y la aplicación de las estrategias
aprendidas a la fundación y desarrollo de la Compañía.

El texto de la Autobiografía (1555) no se editó hasta 
la primera mitad del siglo XVIII, y en latín. San Francis­
co de Borja, cuando encarga al P. Ribadeneira la primera 
vida de San Ignacio, había mandado retirar todos los ejem­
plares en 1566. Sólo a principios del siglo XX se publica 
en su original castellano - italiano. Citaremos dos edicio­
nes recientes para su completa lectura: «San Ignacio de 
Loyola / Autobiografía y Diario Espiritual», BAC 1947 
/ Comentarios por el P. Victoriano Larrañaga» y, más re­
cientemente, «El peregrino / Autobiografía de San Igna­
cio de Loyola» / Comentarios por Josep M. ª Rambla / 
Mensajero - Sal Terrae 1983. 

10 ESTRATEGIAS PARA HACERSE PERSONA 

De las observaciones hechas sobre diversos persona­
jes suelen deducirse una serie de estrategias que han ido 
utilizando durante su vida para llegar a la cumbre de su 
desarrollo personal. No son, por tanto, estrategias «a prio­
ri», como normas de conducta inventadas teóricamente que 
luego han de tenerse en cuenta. Son estructuras vitales, 
procesos dinámicos que se deducen «a posteriori» de la ob­
servación de los hechos y modos de proceder cotidianos 
de personas relevantes. No es, por tanto, una formulación 
esquemática, fría y aséptica: es un producto de la obser­
vación vital y que, presumiblemente, puede convertirse 
en guía de acción para los demás, con las ventajas o quizá 
riesgos que su utilización indebida e inflexible pueda lle­
var consigo. No son un código de conducta, sino la histo­
ria del proceder humano, formulada en esquemas que 
puedan ayudarnos a entender cómo otros procedieron y 
consiguieron metas significativas. 

Los títulos de cada una de estas 10 estrategias que ire­
mos desarrollando, fijándonos en los mismos textos de la 
Autobiografía de San Ignacio, son los siguientes: 

l. Estrategia: «académica»
2. Estrategia: «afectiva»
3. Estrategia: «confrontación»
4. Estrategia: «experimentación»
5. Estrategia: «grupal»
6. Estrategia: «habituación»
7. Estrategia: «imitación»
8. Estrategia: «interiorización»
9. Estrategia: «moralización»

10. Estrategia: «política»

Por otra parte, es necesario advertir desde el princi­
pio que ninguna de estas estrategias se da seguramente en 
grado puro y que un mismo hecho puede ser enfocado des­
de distintos puntos de vista: de ahí que, a veces, se repita 
la misma frase en dos o más estrategias, según el enfoque 
o matiz que quiera darse. Así, por ejemplo, todo hecho
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aceptado como tal cabe bajo el perfil de «experimentación»: 
pero eso mismo tiene a veces una incidencia específica­
mente «grupal» y, otras veces, un ámbito predominante­
mente de «imitación». Esto sucede en la vida ordinaria 
donde un mismo acontecimiento tiene a veces diferentes 
motivaciones y así hay que consignarlo como tal. 

1. Estrategia: «académica»
Es la estrategia educativa por la que se 

insiste en la necesidad de una formación 

sistemática y académica, no sólo por la 

importancia y el interés particular que 

puedan tener los estudios para una persona 

sino también por su condición de 

prerrequisito ineludible muchas veces para 

desempeñar un oficio. 

En este sentido señalamos las cuatro grandes 

ciudades (Barcelona I Alcalá I Salamanca /

París) en donde estaban situadas las 

Instituciones educativas a las que asistió San 

Ignacio, después de sus experiencias 

particulares de Manresa, donde Dios 

comenzó a tratarle como un maestro enseña 

a un niño. 

MANRESA (1522) 

«En este tiempo le trataba Dios de la misma manera 
que trata un maestro de escuela a un niño, enseñándole; 
y, ora esto fuese por su rudeza y grueso ingenio, o por­
que no tenía quien le enseñase, o por la firme voluntad 
que le había dado Dios para servirle, claramente él juzga­
ba y siempre ha juzgado que Dios le trataba de esa mane­
ra» (a propósito de comer o no carne) (27). 

BARCELONA (1524-1526) 

«Llegado a Barcelona (1524: tenía 33 años) comuni­
có su inclinación de estudiar con Isabel Roser, y con un 
maestro Ardévol que enseñaba gramática. A entrambos 
pareció muy bien y él se ofreció a enseñarle de balde, y 
ella de dar lo que fuese menester para sustentarse ... Co­
menzó a estudiar con harta diligencia; mas impedíale mu­
cho una cosa, y era que, cuando comenzaba a decorar 
( aprender de memoria), como es necesario en los princi­
pios de gramática, le venían nuevas inteligencias de cosas 
espirituales y nuevos gustos; y esto con tanta manera, que 
no podía decorar, ni por mucho que repugnase las podía 
echar» (54). 

«Y así, pensando muchas veces sobre esto, decía con­
sigo: ''Ni cuando me pongo yo en oración y estoy en la 
misa no me vienen estas inteligencias tan vivas". Y así, 
poco a poco, vino a conocer que aquello era tentación. Y, 



después de hecha oración, se fue a Santa María del Mar, 
junto a la casa del maestro, habiéndole rogado que le qui­
siese en aquella iglesia oír un poco. Y así, sentados, le 
declara todo lo que pasaba por su alma fielmente , y cuán 
poco provecho hasta entonces por aqueUa causa había he­
cho; mas que él hacía promesa al dicho maestro, dicien­
do: "Yo os prometo de nunca faltar de oiros estos dos 
años, en cuanto en Barcelona hallare pan y agua con que 
me pueda mantener''. Y como hizo esta promesa con harta 
eficacia, nunca más tuvo aquellas tentaciones» (55). 

«Acabados dos años de estudiar, en los cuales, según 
le decían, había harto aprovechado, le decía su maestro 
que ya podía oír Artes, y que se fuese a Alcalá. Mas toda­
vía él se hizo examinar de un doctor en teología, el cual 
le aconsejó lo mismo; y así se partió solo para Alcalá, aun­
que ya tenía algunos compañeros, según creo» (56). 

ALCALA (1526) 

«Estudió en Alcalá casi año y medio ... y estudió Tér­
minos de Soto, Física de Alberto y el Maestro de las Sen­
tencias». 

«Desde el día que entró en la cárcel el peregrino, hasta 
que le sacaron, se pasaron cuarenta y dos días; al fin de 
los cuales, siendo ya venidas las devotas, fue el notario 
a la cárcel a leerle la sentencia, que fuese libre, y que se 
vistiesen como los otros estudiantes, y que no hablasen 
de las cosas de la fe dentro de cuatro años que hubiesen 
más estudiado, pues que no sabían letras. Porque, a la ver­
dad, el peregrino era el que sabía más, y ellas eran con 
poco fundamento» (62). 
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ESTUDI GENERAL DE BARCELONA 

El Estudí General de Barcelona, de 1508, compren­
día las cátedras de Gramática, Lógica, Filosofía natural 
y moral, comenzando las clases el día de San Lucas, 18 
de octubre, y terminando el 31 de julio. Los libros que 
seguramente usó en sus estudios de Gramática fueron: 
«Gramática Latina», de Antonio de N ebrija; /,a «Ene ida», 
de Virgilio; los «Proverbios», de Séneca; los «Disticha 
moralia», de Catón, y el «Doctrinale puerornm», del poeta 
franciscano Alejandro de Villedieu. Le ofrecieron tam­
bién la lectura del libro de Erasmo «De milite chri.stia­
no»: «Y comenzando a leer en él, juntamente se le 
comenzaba a .entibiar su fervor, y a enfriársele su devo­
ción. Y como echase de ver esto algunas veces, a lafln 
echó el libro de sí y cobró con él y con las demás obras 
de este autor tan grande ojerizay aborrecimiento que des­
pués jamás quiso leerlas él ni consintió que en nuest,ra 
Compañia se leyesen, sino con mucho detecto y mucha 
cautela» (P. Ribadeneira). 

«Con esta sentencia estuvo un poco dudoso delo que 
haría, porque parece que le tapaban la puerta para apro­
vechar las ánimas, no le dando causa ninguna, sino por­
que no había estudiado. Y, en fin, él se determinó de ir 
al arzobispo de Toledo, Fonseca, y ponerle la cosa en sus 
manos. Partióse de Alcalá y halló al arzobispo de Toledo 
en Valladolid; y, contándole la cosa que pasaba fielmen­
te, le dijo que, aunque no estaba ya en su jurisdicción, ni 
era obligado a guardar la sentencia, todavía haría en ello 
lo que ordenase, hablándole de Vos, como solía a todos. 
El arzobispo le recibió muy bien, y entendiendo que de­
seaba pasar a Salamanca, dijo que también en Salamanca 
tenía amigos y un colegio, todo le ofreciendo; y le mandó 
luego, en se saliendo, cuatro escudos» (63). 

SALAMANCA (1527) 

«Llegado a Salamanca, estando haciendo oración en 
una iglesia, le conoció una devota que era de la compañía 
(grupo de personas que le acompañaban), porque los cua­
tro compañeros ya había días que allí estaban, y le pre-

LA UNIVERSIDAD DE ALCALA 

La Universidad de Alcalá fue fundada en 1508 por 
el arzobispo de Toledo, Fray Francisco Jiménez de Cis­
neros, y era el centro más briJlante del humanismo y de 
la renovación científica. Contaba con un alto nivel de pro­
fesores de lenguas clásicas y orientales, artes, filosofía, 
teologfa, biblia, derecho canónico y tnedici.na. Allí se de­
sarrolló también la Políglota Complutensis y hasta allf 
llegaron también las obras de Erasmo y las doctrinas de 
los Alumbrados. Posiblemente, Ignacio, ajuzgarpor una 
de las sentencias que recibió en su prisión, no asistía re­
gularmenie a las clases de la Universidad: «Preguntado 
si son letrados, opersonas ignorantes los susodichos, dixo 
que no lo sabe, más de que algunos dellos oyen princi­
pios de gramática y lógica, y que no van a estudio, salvo 
que particularmente les enseñan». 
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guntó por su nombre, y así lo llevó a la posada de los 
compañeros. Cuando en Alcalá dieron sentencia que se vis­
tiesen como estudiantes, dijo el peregrino: Cuando nos 
mandaste teñir las vestes, lo habemos hecho; mas ahora 
esto no Jo podemos hacer, porque no tenemos con qué com­
prarlas». Y así el mismo Vicario les ha proveído de vesti­
duras y bonetes, y todo lo demás de estudiantes; y de esta 
manera vestidos habían partido de Alcalá» (64). 

«Invitado a comer al Colegio de los dominicos de San 
Esteban ... después de comer, el Soprior, en ausencia del 
Prior, con el confesor, y creo yo que con otro fraile, se 
fueron con ellos en una capilla, y el Soprior, con buena 
afabilidad, empezó a decir cuán buenas nuevas tenían de 
su vida y costumbres, que andaban predicando a la apos­
tólica; y que holgarían saber de estas cosas más particu­
larmente. Y así comenzó a preguntar qué es lo que habían 
estudiado. Y el peregrino respondió: "Entre todos noso­
tros, el que más ha estudiado soy yo'', y le dio claramen­
te cuenta de lo poco que había estudiado, y con cuán poco 
fundamento ... Vosotros no sois letrados, dice el fraile, y 
habláis de virtudes y de vicios, y de esto ninguno puede 
hablar sino en una de dos maneras: o por letras o por Es­
píritu Santo. No por letras; ergo por Espíritu Santo», (65). 

«Y algunos días después fue llamado delante de cua­
tro jueces ... Y aquí le preguntaron muchas cosas, no sólo 
de los ejercicios, mas de Teología, verbigracia de la Tri­
nidad y del Sacramento ... Y él hizo su prefación prime­
ro. Y todavía mandado por los jueces, dijo de tal manera, 
que no tuvieron que reprenderle. El bachiller Frías le pre­
guntó un caso de cánones; y a todo fue obligado a respon­
der, diciendo siempre primero que él no sabía lo que decían 
los doctores sobre aquellas cosas. Después le mandaron 
que declarase el primer mandamiento de la manera que 
solía declarar. El se puso a hacerlo, y detúvose tanto y 
dijo tantas cosas sobre el primer mandamiento, que no tu­
vieron ganas de demandarle más. Antes de esto, cuando 
hablaban de los Ejercicios, insistieron mucho en un solo 
punto, que estaba en ellos al principio: de cuándo un pen­
samiento es pecado venial, y de cuándo es mortal. Y la 
cosa era, porque, sin ser él letrado, determinaba aquello. 
El respondía: "Si esto es verdad o no, allá lo determinad; 
y, si no es verdad, condenad.lo" Y al fin ellos, sin conde­
nar nada, se partieron» (68). 

«Y a los veintidós días de que estaban presos, les lla­
maron a oír la sentencia, la cual era que no se hallaba nin­
gún error ni en vida ni en doctrina; y que así podrían hacer 
como antes hacían, enseñando la doctrina y hablando de 
cosas de Dios, con tanto que nunca definiesen: esto es pe­
cado mortal o esto es pecado venial, si no fuese pasados 
cuatro años, que hubiesen más estudiado ... Y hallaba di­
ficultad grande de estar en Salamanca porque para apro­
vechar las ánimas les parecía tener cerrada la puerta con 
esta prohibición de no definir de pecado mortal y venial. 
Y así se determinó de ir a París a estudiar» (70). 

PARIS (1528-1535) 

«Pues como a este tiempo de la prisión de Salamanca 
a él no le faltasen los mismos deseos que tenía de aprove­
char a las ánimas, y para el efecto estudiar primero y ajun-
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LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA 

La Universidad de Salamanca fue fundada en 1230 
por Alfonso IX de Castilla y gozaba en aquel momento 
de máximo prestigio. A finales del siglo XV fue dotada 
por los Reyes Católicos de un palacio con fachada plate­
resca, en cuya plaza se levanta hoy la estatua de uno de 
sus maestros, Fray Luis de León. Hubo hasta 25 Cole­
gios con una población escolar de cinco a seis mil estu­
diantes. Entre ellos destacaba el Colegio de los dominicos 
de San Esteban, donde Ignacio fue interrogado acerca de 
sus estudios y actividades de predicación. La Universi­
dad de Salamanca destacaba principalmente en Teología. 
El año 1527, cuando llegaba Ignacio a Salamanca, con­
cluía Francisco de Vitoria su primer año de magisterio 
salmantino y ese mismo año comenzaba sus estudios teo­
lógicos el dominico Melchor Cano que dejaría constan­
cia en su obra «De locis theologicis» de las enseñanzas 
de su insigne maestro. Ignacio no pudo estudiar allí na­
da, pues su estancia no pasó de dos meses, incluidos los 
22 días que pasó en la cárcel. 

tar algunos del mismo propósito, y conservar los que tenía, 
determinado de ir a París, concertóse con e11os que ellos 
esperasen por allí, y que él iría para poder ver si podría 
hallar modo para que ellos pudiesen estudiar» (71). 

«Muchas personas principales le hicieron grandes ins­
tancias que no se fuese, mas nunca lo pudieron acabar con 
él; antes quince o veinte días después de haber salido de 
la prisión, se partió solo, llevando algunos libros en un 
asnillo» (72). 

«Y se partió para París, solo y a pie, y llegó a París 
por el mes de febrero (2 de febrero, lunes, fiesta de la Pu­
rificación de Ntra. Señora) poco más o menos y esto fue 
el año de 1528 ... Púsose en una casa con algunos españo­
les, e iba a estudiar Humanidad a Monteagudo. Y la cau­
sa fue, porque, como le habían hecho pasar adelante en 
los estudios con tanta priesa, hallábase muy falto de fun­
damentos, y estudiaba con los niños, pasando por la or­
den y manera de París» (73). 

LA UNIVERSIDAD DE PARIS 

París era una gran ciudad medieval y la Universi­
dad se extendía por el Barrio Latino. Había allí 60 cole­
gios con casi cinco mil estudiantes. Tenía cuatro 
Facultades: la de Teología, que en el siglo XVI se identi­
ficó con la Sorbona; la de Derecho Canónico; la de Me­
dicina, y la de Artes o Filosofía, dividida en cuatro 
naciones: natio gallicana, anglicana o Alemanniae, na­
tío Normanniae y natio Picarda. Ignacio estudió allí sie­
te años; 1528-29: estudios humanísticos en Monteagudo; 
1529-33: filosóficos en Santa Bárbara; 1533-35: teoló­
gicos en el convento de los dominicos de Santiago. Los 
estudiantes se dividían en becarios, mediobecarios y ex­
temas que se alojaban en alguna casa y asistían a las cla­
ses del colegio. Este era el caso de Ignacio: «púsose en 
una casa con algunos españoles». La lengua académica 
era el latín, que se hablaba también por los estudiantes 
en calles y plazas. 



«Por una cédula de Barcelona le dio un mercader, lue­
go que llegó de París, veinticinco escudos, y éstos dio a 
guardar a uno de los españoles de aquella posada, el cual 
en poco tiempo los gastó, y no tenía con qué pagarle. Así 
que, pasada la Cuaresma, ya el peregrino no tenía nada 
de ellos, así por haber él gastado, como por la causa arri­
ba dicha; y fue constreñido a mendigar, y aun a dejar la 
casa en que estaba» (73). 

« Y fue recogido en el hospital de Sain Jacques ultra 
los Inocentes. Tenía grande incomodidad para el estudio, 
porque el hospital estaba del Colegio Monteagudo un buen 
trecho, y era menester, para hallar la puerta abierta, ve­
nir al toque del Avemaría, y salir de día; y así no podía 
tambien atender a sus lecciones ... Y viendo que había al­
gunos que servían en los colegios a algunos regentes y te­
nían tiempo de estudiar, se determinó de buscar un amo ... » 
(74). «Mas nunca fue posible que le hallasen un amo» (75). 

COLEGIO DE MONTEAGUDO 

El Colegio de Monteagudo era célebre desde 1490 
por ser el más reaccionario en letras humanas yfilosofia 
y por su rigor en la moralidad y el espíritu. Estaba regi­
do por su restaurador Juan Siandonk, de Malinas, cuyo 
lema era: «Congregación Standonidna ... para la educa­
ción de gente nueva que aprendan a un mismo tiempo la 
mortificación de la vida y los estudios científicos». Co­
menzaba su horario a las 4 de la mañana: clase, misa, 
clase, recreo, disputas, comida, disputas y recomenzaba 
a las 3 de la tarde con clase, vísperas, disputas, cena a 
las 6, completas y acostarse a las 9. Los alumnos se divi­
dían en tres niveles: rudiores, provectiores, maiores. 
Cuando Ignacio comenzaba sus estudios, se laureaba en 
Artes en M onteagudo, a sus .20 años, Juan Ca/vino, aun­
que no v;iste constancia de que hayan tenido relación al­
guna. Anteriormente, en 1495 y 96, mientras estudiaba 
teologfa, vivió en Monteagudo Erasmo, y, probablemen­
te, estudió también allí entre 1509 y 1512 Luis Vives. 

«Y al fin, no hallando remedio, un fraile español le 
dijo un día que sería mejor irse cada año a Flandes, y per­
der dos meses, y aun menos, para traer con qué pudiese 
estudiar todo el año; y este medio, después de encomen­
darle a Dios, le pareció bueno. Y usando de este consejo, 
traía cada año de Flandes con que en alguna manera pasa­
ba; y una vez pasó también a Inglaterra, y trajo más li­
mosna de la que solía los otros años» (76). 

«Venido de Flandes la primera vez, empezó más in­
tensamente que solía a darse a conversaciones espiritua­
les y daba casi en un mismo tiempo Ejercicios a tres, es 
a saber: a Peralta, al bachiller Castro, que estaba en Sor­
bona, y a un viscaíno que estaba en Santa Bárbara, por 
nombre Amador. Estos hicieron grandes mutaciones, y lue­
go dieron todo lo que tenían a los pobres, aun los libros, 
y empezaron a pedir limosna por París. . . Hizo esto gran 
alboroto en la Universidad, por ser las dos primeras per­
sonas señaladas y muy conocidas ... Levantáronse en Pa­
rís grandes murmuraciones, máxime entre españoles, 

contra el peregrino; y el Maestro Govea, Principal de Santa 
Bárbara, diciendo que había hecho loco a Amador, que 
estaba en su colegio, se determinó y lo dijo, la primera 
vez que viniese a Santa Bárbara, le haría dar una sala por 
seductor de los escolares» (78). 

«De allí a poco tiempo vino San Remigio, que es el 
principio de octubre, y entró a oír el curso de las Artes 
bajo un maestro llamado Juan Peña, y entró con propósi­
to de servir al Señor; pero sin ir más adelante a buscar 
a otros, a fin de poder más cómodamente estudiar ... Co­
menzando a oír las lecciones del curso, le empezaron a 
venir las mismas tentaciones que le habían venido cuando 
en Barcelona estudiaba Gramática; y cada vez que oía la 
lección no podía estar atento con las muchas cosas espiri­
tuales que le ocurrían. Y viendo que de aquel modo saca­
ba poco provecho espiritual en las letras, fuese a su maestro 
y diole promesa de no faltar nunca en oír todo el curso, 
mientras pudiese hallar pan y agua para sustentarse. Y he­
cha esta promesa, todas aquellas devociones que le venían 
fuera de tiempo, le dejaron, y fue con sus estudios ade­
lante quietamente» (82). 

«IGNATIUS» 

Al entrar en la Universidad, en el Colegio de Santa 
Bárbara, a sus 38 años de edad, Iñigo adoptó el nombre 
de «lgnatius». El maestro esc;ogido por Ignacio como tu­
tor fue Juan de la Peña, español de la di6cesis de Sigüen­
za, Doctor en Artes y Medicina que tenia ya bajo su 
tutoría, desde 1526, a Pedro Fabroy a Francisco Javier, 
ya laureados en filosofía, A Ignacio le tocó vivir con los 
dos en el mismo aposento. Sus tutórados solían vivir con 
su profesor - tutor en el mismo colegio y asistir a su mis­
ma mesa. 

«En aquel tiempo del curso no le perseguían como an­
tes. Y, a este propósito, díjole una vez el Doctor Fraga 
que se maravillaba cómo andaba quieto, sin que nadie le 
molestase. Y él respondió: "La causa es porque yo no ha­
blo a nadie de las cosas de Dios; pero, acabado el curso, 
tornaremos a lo acostumbrado"» (82) . 

«Es costumbre entre los estudiantes de Artes, de Pa­
rís, al graduarse el tercer año de bachilleres, tomar una 
piedra, que dicen ellos, y porque en aquello se gasta un 
escudo, algunos muy pobres no lo pueden hacer. El pere­
grino comenzó a dudar si sería bueno tomarla. Y hallán­
dose muy dudoso y perplejo en ello, determinó poner la 
cosa en manos de su Maestro, con cuyo consejo la tomó. 
Sin embargo, no faltaron murmuradores; al menos un es­
pañol que lo notó» .. . «En París se encontraba ya en este 
tierno muy mal del, estómago. Y habiendo ya en este tiempo 
pasado el curso de las Artes, y estudiado algunos años de 
Teología y ganado los compañeros, la enfermedad iba 
siempre muy adelante, sin poder hallarle remedio, por mu­
chos que se probaron» (84). 

«Decían los médicos, no quedaba otro remedio como 
los aires natales. Y haciéndole mucha fuerza los campa-



ñeros, le aconsejaban lo mismo ... Al fin el peregrino se 
dejó persuadir de los compañeros ... Montó en su rocín 
comprado por sus compañeros y se fue solo hacia su tie­
rra, encontrándose mucho mejor por el camino ... » (87). 

MAESTRO EN ARTES 

Ignacio logra el Bachillerato en Artes en 1532. El 
13 de marzo de 1533 recibe la Licenciatura: «Yo Nicho­
laus d'Origny, con la,autoridad de los apóstoles Pedro 
y Pablo, os doy licencia de regir, disputar, determinar 
y otras formas de ejercer la docencia, en la Facultad de 
París y de toda /,a tierra ... » El 14 de marzo de 1534 reci­
be el diploma de Maestro en Artes: «Hacemos constar que 
nuestro dilecto y prudente varón Ignacio de Loyola, de 
la diócesis de Pamplona, después de unos rigurosos exá­
menes, obtiene el grado de Maestro en Artes en la Facul­
tad de París, con loa y honor ... » Los estudiantes de artes 
o filosofía hacían tres cursos: en los dos primeros se es­
tudiaban las Súmulas de Pedro Hispano, el Organon y 
la Lógica de Aristóteles; en el tercero se estudiaban /,a 

Física, Metafísica y Etica también de Aristóteles. Asimis­
mo, consta en un acta del 14 de octubre de 1536 de «sus 
estudios durante año y mMio en la Facultad de Teolo­
gía» del convento dominico de Saint Jacques. 

2. Estrategia: «afectiva» 
En la estrategia «afectiva» se da especial 
realce al sentimiento, como motor e 
indicativo de lo que está pasando por dentro 
en la persona. Es algo así, según dice el 
poeta, como «la fiebre del alma», una señal 
del estado de ánimo interno y del fluir de las 
actitudes. 
En este sentido se recogen no sólo los 
detalles que indican una gran sensibilidad 
emotiva en San Ignacio, sino el mismo hecho 
de consolaciones y desolaciones por las que 
pasaba, sobre todo al principio de su nueva 
vida, aunque todo ello tenga en cada caso un 
origen más allá de las connotaciones 
humanas. 

« Y de muchas cosas vanas que se le ofrecían una te­
nía tanto poseído su corazón, que se estaba luego embebi­
do en pensar en ella dos y tres y cuatro horas sin sentirlo, 
imaginando lo que había de hacer en servicio de una se­
ñora» (6) . 

«Cuando pensaba en aquello del mundo, se deleitaba 
mucho; mas cuando después de cansado lo dejaba, hallá­
base seco y descontento; y cuando en ir a Jerusalén des-
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calzo, y en no comer sino hierbas, y en hacer todos los 
demás rigores de los santos, no solamente se consolaba 
cuando estaba en tales pensamientos, mas aún después de 
dejado, quedaba contento y alegre» (8). 

«Lo que deseaba hacer era la ida a Jerusalén, con tan­
tas disciplinas y abstinencias, cuantas un ánimo genero­
so, encendido de Dios, suele desear hacer» (9). 

«Y así se pone a escrebir un libro con mucha diligen­
cia ... las palabras de Cristo de tinta colorada, las de nues­
tra Señora de tinta azul» (11). 

«Y así determinaba de hacer grandes penitencias, no 
teniendo ya tanto ojo a satisfacer por sus pecados, sino 
agradar y aplacer a Dios ... Y en estos pensamientos tenía 
toda su consolación, no mirando a ninguna cosa interior . .. 
sino toda su intención era hacer destas grandes obras ex -
teriores» (14). 

« Y fuese camino de Monserrate, pensando, como 
siempre solía, en las hazañas que había de hacer por amor 
de Dios» (17) . 

«La víspera de nuestra Señora de Marzo, en la no­
che, se fue lo más secretamente que pudo a un pobre, y 
despojándose de todos sus vestidos, los dio a un pobre ... 
Y yendo ya una legua de Monserrate, le alcanzó un hom­
bre, que venía con mucha priesa en pos dél, y le preguntó 
si había él dado unos vestidos a un pobre, como el pobre 
decía; y, respondiendo que sí, le saltaron las lágrimas de 
los ojos, de compasión del pobre a quien había dado los 
vestidos» (18). 

«Hasta este tiempo siempre había perseverado cuasi 
en un mesmo estado interior con una igualdad grande de 
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alegría ... Pero le vino un pensamiento recio que le mo­
lestó, representándosele la dificultad de su vida. . . y res­
pondió: Oh, miserable, ¿puédesme tú prometer una hora 
de vida? Y así venció la tentación ... Y fue esto entrando 
en una iglesia, en la cual oía cada día la misa mayor y 
las vísperas y completas, todo cantado, sintiendo con ello 
grande consolación» (20). 

«Empezó a tener grandes variedades en su alma, ha­
llándose unas veces tan desabrido, que ni hallaba gusto 
en el rezar ... y otras veces tanto al contrario, que parecía 
habérsele quitado la tristeza y desolación» (21). 

«Vino a tener muchos trabajos de escrúpulos ... Mués­
trame tú, Señor, donde halle remedio que, aunque sea me­
nester ir en pos de un perrillo para que me dé el remedio, 
lo haré» (23). 

«Mas en la fin de estos pensamientos le vinieron unos 
desgustos de la vida que hacía, con algunos ímpetus de 
dejalla; y con esto quiso el Señor que despertó como de 
sueño» (25). 

«Cuando se iba a acostar le venían grandes consola­
ciones espirituales ... y vino a concluir que era mejor de­
jallas» (26). 

«Le trataba Dios de la misma manera que trata un 
maestro de escuela a un niño» (27). 

«Se le empezó a elevar el entendimiento, corno que 
vía la santísima Trinidad en figura de tres teclas, y esto 
con tantas lágrimas y tantos sollozos, que no se podía va­
ler» (28). 

«Otra vez, el año 50, estuvo muy malo ... y pensando 
en la muerte tenía tanta alegría y tanta consolación espiri­
tual en haber de morir, que se derritía todo en lágrimas» 
(33). 

«Y viendo la cibdad de Jerusalén, el pelegrino tuvo 
grande consolación; y, según los otros decían fue univer­
sal en todos, con una alegría que no parescía natural; y 
la misma devoción sintió siempre en las visitaciones de 
los lugares santos» ( 45). 

«Y se fue solo al monte Olivete ... les dio a los guar­
das un cuchillo de las escrivanías; y después de haber he­
cho su oración con harta consolación . .. se tornó a acordar 
que no había bien mirado en el monte Olivete a qué parte 
estaba el pie derecho, o a qué parte el esquierdo ... y dio 
las tijeras a los guardas para que le dejasen entrar» (47). 

«Un pobre le pedió limosna, y él le dio un maquete; 
después de aquel vino otro, y le dio otra rnonedilla que 
tenía; y al tercero, no teniendo sino julios, le dio un ju­
lio ... y así acabó todo lo que traía ... y pidió que le perdo­
nasen, que no traía más nada» (50). 

«Los soldados le tomaron por espía . . . y le desnuda­
ron ... fue llevado por tres grandes calles; y él iba sin nin­
guna tristeza, antes con alegría y contentamiento» (52). 

«Cuando empezaba a decorar, le venían nuevas inte­
ligencias de cosas espirituales y nuevos gustos ... Hizo pro­
mesa de nunca faltar a clase y desaparecieron» (55). 

«Dijo D. Diego que no tenía dineros; mas abrióle una 
arca, en que tenía diversas cosas ... las cuales todas, en­
vueltas en una sábana, el pelegrino se puso sobre las es­
paldas y fue a remediar a los pobres» (56). 

«Estuvo Calixto con él en la cárcel de Alcalá algunos 

días; mas viendo el peregrino que le hacía mal a la salud 
corporal, por estar aún no del todo sano, le hizo sacar por 
medio de un doctor, amigo suyo» (62). 

«Pues yo os digo que no hay tantos grillos ni cadenas 
en Salamanca, que no no deseo más por amor de Dios» 
(69). 

«El español que le había gastado los dineros. . . cayó 
malo. Y viniéronle deseos de irle a visitar y ayudar. .. pen­
sando que se entregase del todo al servicio de Dios ... Se 
levantó de madrugada y, cuando se empezaba a vestir, le 
vino tanto temor que casi le parecía que no se podía ves­
tir ... Tras pasar el castillo de Argenteuil, subió a un mon­
tículo y comenzó a desaparecerle aquel sentimiento, y 
sintió entonces una gran consolación y fortaleza espiritual 
con una alegría tan grande, que empezó a gritar por aque­
llas campiñas y a hablar con Dios, etc.» (79). 

«El peregrino también quiso entrar y encontrando un 
enfermo, con peste, lo consoló y le tocó la llaga cbn su 
mano; y, después de haberlo consolado y animado un po­
co, se marchó solo» (83). 

«Los nueve compañeros llegaron a Venecia y allí se 
dividieron para servir en diversos hospitales» (93). 

3. Est ategia: «confrontación» 
Es la estrategia del empuje y del dinamismo 
vital, por la que se entrena a la gente no 
sólo a aceptar las dificultades sino ir más 
allá, superándolas y tomando fuerzas para 
nuevas situaciones. Es incluso la educación 
por el riesgo y saber sacar de todas las 
cosas lo que tienen de positivo. 
En este sentido se recogen los hechos más 
significativos que San Ignacio quiere destacar 
en su autobiografía y que habrían de llenar 
luego de sentido su frase más repetida: la 
«mayor» gloria de Dios y provecho de las 
ánimas. 

«Y así, estando en una fortaleza que los franceses com­
batían, y siendo todo de parecer que se diesen, salvas las 
vidas, por ver claramente que no se podían defender, él 
dio tantas razones al alcaide, que todavía le persuadió a 
defenderse, aunque contra parecer de todos los caballe­
ros, los cuales se conhortaban con su ánimo y esfuerzo» 
(1). 

«Juzgaron los médicos que la pierna herida en la de­
fensa del castillo, después de 1a primera cura, se debía otra 
vez desconcertar, y ponerse otra vez los huesos en sus lu­
gares, diciendo que por haber sido mal puestos la otra vez, 
o por se haber desconcertado en el camino, estaban fuera 
de sus lugares, y así no podía sanar. Y hízose de nuevo 
esta carnecería; en la cual, así como en todas las otras que 
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antes había pasado y después pasó, nunca habló palabra, 
ni mostró otra señal de dolor, que apretar mucho los pu­
ños» (2). 

«Y viniendo ya los huesos a soldarse unos con otros, 
Je quedó abajo de la rodilla un hueso encabalgado sobre 
otro, por lo cual la pierna quedaba más corta; y quedaba 
allí el hueso tan levantado, que era cosa fea; lo cual él no 
pudiendo sufrir, porque determinaba seguir el mundo, y 
juzgaba que aquello le afearía, se informó de los ciruja­
nos si se podía aquello cortar; y ellos dijeron que bien se 
podía cortar, mas que los dolores serían mayores que to­
dos los que había pasado, por estar aquello ya sano, y ser 
menester espacio para cortarlo. Y todavía él se determinó 
martirizarse por su propio gusto, aunque su hermano más 
viejo se espantaba y decía que tal dolor él no se atrevería 
a sofrir; Jo cual el herido sufrió con la sólita paciencia» (4). 

« Y virriéndole a la memoria de unos pocos ducados 
que le debían en casa del duque, le pareció que sería bien 
cobrarlos, para lo cual escribió una cédula al tesorero ... 
Y cobró los dineros, mandándolos repartir en ciertas per­
sonas a quienes se sentía obligado, y parte a una imagen 
de nuestra Señora que estaba mal concertada, para que se 
concertase y ornase muy bien» (13). 

« Y así al principio del año de 23 se partió para Barce­
lona para embarcarse. Y aunque se le ofrecían algunas 
compañías, no quiso ir sino solo; que toda su cosa era te­
ner a solo Dios por refugio. Y así un día a unos que le 
mucho instaban, porque no sabía lengua italiana ni latina, 
para que tomase una compañía, diciéndole cuánto le ayu-
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daría, y loándosela mucho, él dijo que, aunque fuese hijo 
o hermano del duque de Cardona, no iría en su compañía;
porque él deseaba tener tres virtudes: caridad y fe y espe­
ranza; y llevando un compañero, cuando tuviese hambre,
esperaría ayuda dél; y cuando cayese, que le ayudaría a
levantar; y así también se confiara dél y le temía afición
por estos respectos; y que esta confianza y afición y espe­
ranza la quería tener en sólo Dios ... Alcanzó del maestro
de la nave le llevase de valde, pues que no tenía dineros,
mas con tal condición, que·había de meter en la nave al­
gún biscocho para mantenerse, y que de otra manera de
ningún modo le recibirían» (35).

«El cual biscocho queriendo negociar, le vinieron 
grandes escrúpulos: ¿esta es, se decía, la esperanza y la 
fe que tú tenías en Dios, que no te faltaría? ... Al fin, ha­
bido el biscocho, se embarcó; mas hallándose en la playa 
con cinco o seis blancas, de las que le habían dado pidien­
do por las puertas, las dejó en un banco que halló allíjún­
to a la playa» (36). 

«Llegaron desde Barcelona a Gaeta ... y, tan pronto 
desembarcó, comenzó a caminar para Roma. De aquellos 
que venían en la nave se le juntaron en compañía una ma­
dre, con una hija que traía en hábitos de muchacho, y un 
otro mozo. Llegados a una casería, hallaron un grande fue­
go, y muchos soldados a él, los cuales les dieron de co­
mer, y les daban mucho vino, invitándolos, de manera que 
parecía que tuviesen intento de escallentalles. Después los 
apartaron, poniendo la madre y la hija arriba en una cá­
mara, y el pelegrino con el mozo en un establo. Mas cuan­
do vino la medianoche, oyó que allá arriba se daban 
grandes gritos; y, levantándose para ver lo que era, halló 
la madre y la hija abajo en el patio muy llorosas, lamen­
tándose que las querían forzar. A él le vino con esto un 
ímpetu tan grande, que empezó a gritar, diciendo: ¿esto 
se ha de sufrir? Y semejantes quejas; las cuales decía con 
tanta eficacia, que quedaron espantados todos los de la ca­
sa, sin que ninguno le hiciese mal ninguno» (38). 

«Llevaba todavía seis o siete ducados, los cuales le 
habían dado para el pasaje de Venecia a Jerusalén, y él 
los había tomado, vencido algo de los temores que le po­
nían de no pasar de otra manera. Mas, dos días después 
de ser salido de Roma, empezó a conocer que aquello ha­
bía sido la desconfianza que había tenido, y le pesó mu­
cho de haber tomado los ducados, y pensaba si sería bueno 
dejarlos. Mas al fin se determinó de gastarlos largamente 
en los que se ofrescían, que ordinariamente eran pobres. 
Y hízolo de manera que, cuando después llegó a Venecia, 
no llevaba más que algunos cuatrines, que aquella noche 
le fueron necesarios» (40). 

«Manteníase en Venecia mendicando, y dormía en la 
plaza de San Marcos; mas nunca quiso ir a casa del emba­
jador del emperador, ni hacía diligencia especial para bus­
car con que pudiese pasar; y tenía una gran certidumbre 
en su alma, que Dios le había de dar modo para ir a Jeru­
salén; y ésta le confirmaba tanto, que ningunas razones 
y miedos que le ponían le podían hacer dudar» (42). 

La nave se partía el día en que él, por una grave en­
fermedad de calenturas, se había tomado una purga. «Pre­
guntaron los de casa al médico si podría embarcarse para 



Jerusalén, y el médico dijo que, para allá ser sepultado, 
bien se podría embarcar; mas él se embarcó y partió aquel 
día; y vomitó tanto, que se halló muy ligero y fue del todo 
comenzando a sanar. En esta nave se hacían algunas su­
ciedades y torpezas manifiestas, las cuales él reprendía con 
severidad» (43). 

El Provincial del convento de Jerusalén «le dice con 
buenas palabras cómo había sabido su buena intención de 
quedar en aquellos lugares santos; y que había pensado 
bien la cosa; y que, por la experiencia que tenía de otros, 
juzgaba que no convenía. Porque muchos habían tenido 
aquel deseo, y quién había sido preso, quién muerto; y 
que después la religión quedaba obligada a rescatar los pre­
sos; y por tanto él se aparejase de ir el otro día con los 
pelegrinos. El respondió a esto: que él tenía este propósi­
to muy firme, y que juzgaba por ninguna cosa dejarlo de 
poner en obra; dando honestamente a entender que, aun­
que al provincial no le paresciese, si no fuese cosa que 
le obligase a pecado, que él no dejaría su propósito por 
ningún temor. A esto dijo el provincial que ellos tenían 
autoridad de la Sede Apostólica para hacer ir de allí, o 
quedar allí, quien les paresciese ... y queriéndole mostrar 
las bulas, él dijo que no era menester verlas ... y que les 
obedescería» (46, 47). 

«Le vino un grande deseo de tomar a visitar el monte 
Olivete ... donde está una piedra, de la cual subió nuestro 
Señor a los cielos, y se ven aún agora las pisadas impre­
sas. Y así, sin decir ninguna cosa ni tomar guía (porque 
los que van sin turco por guía corren gran peligro) se des­
cabulló de los otros, y se fue solo al monte Olivete. Y no 
lo querían dejar entrar las guardas. Les dio un cuhillo de 
las escrivanías que llevaba; ... y después le vino deseo de 
ir a Betfage; y estando allá, se tomó a acordar que no ha­
bía bien mirado en el monte Olivete a qué parte estaba el 
pie derecho, o a qué parte el esquierdo; y tornando allá 
creo que dio las tijeras a las guardas para que le dejasen 
entrar» (47). 

«Partieron el otro día para Venecia ... Había tres na­
ves: una de turcos, otra era un navío muy pequeño, y la 
tercera una nave muy rica y poderosa de un hombre rico 
veneciano. Al patrón desta pidieron algunos peregrinos 
quisiese llevar al pelegrino; mas él, como supo que no te­
nía dineros, no quiso, aunque muchos se lo rogaron ... Y 
el patrón respondió que, si era santo, que pasase como pasó 
Santiago, o una cosa símile ... Estos mismos rogadores lo 
alcanzaron muy fácilmente del patrón del pequeño navío ... 
A la tarde les vino una tempestad ... El navío pequeño pa­
só mucho trabajo ... Y esto en la fuerza del invierno; y 
hacía grandes fríos y nevaba; y el peregrino no llevaba 
más ropa que unos zaragüelles de tela gruesa hasta la ro­
dilla, y las piernas nudas, con zapatos, y un jubón de tela 
negra, abierto con muchas cuchilladas por las espaldas, 
y una ropilla corta de poco pelo» (49). 

« Vuelto a Barcelona, comenzó a estudiar con mucha 
diligencia. Mas empedíale mucho una cosa, y era que, 
cuando comenzaba a decorar, le venían nuevas inteligen­
cias de cosas espirituales y nuevos gustos; y esto con tan­
ta manera, que no podía decorar ... se fue junto al maestro 
y le dijo: Yo os prometo de nunca faltar de oíros estos 

dos años, en cuanto en Barcelona hallare pan y agua con 
que me pueda mantener ... Y, como hizo esta promesa con 
tanta eficacia, nunca más tuvo aquellas tentaciones» (54, 
55). 

«Acabados dos años de estudiar, en los cuales, según 
le decían, había harto aprovechado, le decía su maestro 
que ya podía oír artes, y que se fuese a Alcalá. Mas toda­
vía él se hizo examinar de un doctor en teología, el cual 
le aconsejó lo mismo; y ansí se partió solo para Alcalá» 
(56). 

«Llegado a Alcalá empezó a mendigar y vivir de li­
mosnas ... Y un día un clérigo y otros que estaban con él 
se empezaron a reír de él, y decirle algunas injurias, co­
mo se suele hacer a estos que, siendo sanos, mendican» 
(56). 

«Como arriba está dicho, había grande rumor por to­
da aquella tierra de las cosas que se hacían en Alcalá, y 
quién hacía de una manera, y quién de otra. Y llegó la 
cosa hasta Toledo a los inquisidores .. Y ansí empezaron 
a hacer pesquisa y proceso de su vida» (58). 

«Nosotros queríamos saber si nos han hallado alguna 
heresía» ... «No, dice el vicario Figueroa, que si la halla­
ran, os quemaran» ... «También os quemarán a vos, dice 
el pelegrino, si os hallaran heresía» (59). 

«Viene un día el alguacil a su puerta, y le llama y le 
dice: Veníos un poco conmigo. Y, dejándole en la cárcel, 
le dice: No salgáis de aquí hasta que os sea ordenada otra 
cosa ... No quiso tomar advogado ni procurador, aunque 
muchos se ofrescían ... Aquel, por cuyo amor aquí entré, 
me sacará, si fuere. servido de ello» (60). 

«Pues como el preso vio lo que había dicho el vica­
rio, le dijo: ¿Queréis que hable un poco más largo sobre 
esta materia?... Pues habéis de saber, dice el preso, que 
estas dos mujeres muchas veces me han instando para que 
querían ir por todo el mundo servir a los pobres por unos 
hospitales y por otros; y yo las he siempre desviado deste 
propósito, por ser la hija tan moza y tan vistosa, etc.; y 
les he dicho que, cuando quisiesen visitar a pobres, lo po­
dían hacer en Alcalá, y ir acompañar el Santísimo Sacra­
mento» (61). 

«Confesábase en Salamanca con un fraile de Santo Do­
mingo ... y le dijo un día el confesor: Los padres de la ca­
sa os querían hablar.. . Después de comer , el soprior 
comenzó a preguntar qué habían estudiado, y al darle cuen­
ta de lo poco que había estudiado, dice el fraile: Vosotros 
no sois letrados y hablais de virtudes y de vicios; y desto 
ninguno puede hablar sino en una de dos maneras: o por 
letras o por el Espíritu Santo. No por letras; luego por Es­
píritu Santo ... Aquí estuvo el peregrino un poco sobre sí, 
no le pareciendo bien aquella manera de argumentar; y, 
después de haber callado un poco, dijo que no era menes­
ter hablar más destas materias. Instando el fraile ... el pe­
regrino dijo: Padre, yo no diré más de lo que he dicho, 
si no fuese delante de mis superiores, que me pueden obli­
gar a ello» (65, 66). 

«Al cabo de los tres días vino un notario y llevóles 
a la cárcel. Y no los pusieron con los malhechores en ba­
jo, mas en un aposento alto, adonde, por ser cosa vieja 
y deshabitada, había mucha suciedad. Y pusiéronlos en-
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trarnbos en una misma cadena, cada uno por su pie; y la 
cadena estaba apegada a un poste que estaba en medio de 
la casa, y sería larga de 10 ó 13 palmos; y cada vez que 
uno quería hacer alguna cosa, era menester que el otro le 
acompañase ... Aquí también menos quiso tomar advoga­
do ni procurador» (67). 

«Les llamaron a oír la sentencia, la cual era que no 
se hallaba ningún error ni en vida ni en doctrina; y que 
así podrían hacer como antes hacían, enseñando la doctri­
na ... con tanto que nunca difiniesen: esto es pecado mor­
tal, o esto es pecado venial, si no fuese pasados cuatro 
años, que hubiesen más estudiado ... El peregrino dijo que 
él haría todo lo que la sentencia mandaba, mas que no la 
aceptaría; pues, sin condenalle en cosa ninguna, le cerra­
ban la boca para que no ayudase los prójimos en lo que 
pudiese» (70). 

«Y llegado a Barcelona, todos los que le conoscían 
le desuadieron la pasada a Francia por las grandes gue­
rras que había, contándole ejemplos muy particulares, has­
ta decirle que en asadores metían a los españoles; mas 
nunca tuvo ningún modo de tetnor» (72). 

«El español, en cuya compañía había estado al prin­
cipio en París, y le había gastado los dineros -que le ha­
bía dejado para que se los guardara- cayó malo en Ruán ... 
Lo supo el peregrino y viniéronle deseos de irle a visitar 
y ayudar ... para que, dexado el mundo, se entregase del 
todo al servicio de Dios. Y para conseguir esto, le venía 
el deseo de andar a pie, descalzo, sin comer ni beber, las 
28 leguas que hay de París a Ruán. Y, haciendo oración 
sobre esto, sentía mucho miedo. Al final fue a Santo Do­
mingo y allí se decidió a ir del odo dicho, habiéndole pa­
sado el gran miedo que tenía de tentar a Dios ... Al día 
siguiente, cuando se empezaba a vestir, le vino tanto te­
mor que casi le parecía que no se podía vestir. A pesar 
de todo, con aquella repugnancia, salió de casa y dejó la 
ciudad antes de que aclarara el día. Siguió teniendo el mis­
mo temor hasta que llegó a Argenteuil, que es un casti­
llo ... donde se dice que se guarda la vestidura de nuestro 
Señor. Tras pasar aquel castillo con tal esfuerzo espiri­
tual, subió a un montículo y comenzó a desaparecerle aquel 
sentimiento, y sintió entonces una gran consolación y for­
taleza espiritual con una alegría tan grande, que empezó 
a gritar por aquellas campiñas y a hablar con Dios, etc." 
(79). 

«Al volver de Ruán a París, el peregrino se encontró 
con que los acontecimientos de Castro y Peralta habían 
levantado muchos rumores contra él, y que el inquisidor 
lo había hecho llamar. Sin demora se presentó ante el in­
quisidor, diciéndole que sabía que lo buscaba y que esta­
ba dispuesto a todo lo que se ofreciera ... Quería que todos 
estos asuntos se arreglaran para poder concentrarse me­
jor en los estudios. El inquisidor no le volvió a molestar 
más; sólo le dijo que era verdad que le habían comentado 
algunas cosas sobre él, etc.» (81). 

«Empezando a asistir a las lecciones deT curso, le co­
menzaron a venir las mismas tentaciones que tuvo en Bar­
celona cuando estudiaba gramática: cada vez que escuchaba 
las lecciones no podía estar atento por las muchas cosas 
espiritales que entonces sentía. Y viendo que de este mo-
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do no rendía nada, fue a ver al maestro y le prometió no 
faltar ni a una sola lección en todo el curso, mientras pu­
diese encontrar pan y agua para poder sustentarse. Des­
pués de hacer esta promesa, todas aquellas devociones que 
le venían a destiempo le desaparecieron, y fue progresan­
do tranquilamente en sus estudios» (82). 

«Se acercó un fraile que pidió al doctor Frago que en­
contraran una casa para él. La peste empezaba a exten­
derse por París ... El doctor Frago y el peregrino quisieron 
ir a ver la casa del fraile y llevaron consigo a una mujer 
muy entendida en esto, la cual entrando en ella, confirmó 
que se trataba de la peste. El peregrino también quiso en­
trar y encontrando un enfermo, le consoló y le tocó la lla­
ga con su mano; y después de haberlo consolado y animado 
un poco, se marchó solo. Entonces la mano le empezó a 
doler, de tal modo que le pareció que había contraído la 
peste; y era tan fuerte este temor que no lo podía vencer, 
hasta que con gran ímpetu se metió la mano en la boca,' 
revolviéndola mucho y diciendo: Si tienes la peste en la 
mano, ahora la tendrás también en la boca. Y después de 
hacer esto, le desapareció la imaginación y el dolor de la 
mano» (83). 

«En el año 35, cuando el peregrino estaba a punto de 
partir de París, se enteró de que le habían acusado ante 
el inquisidor y se había hecho proceso contra él. Oyendo 
esto y viendo que no le llamaban, se presentó ante él, le 
dijo lo que había oído y que estaba a punto de partir para 
España y que tenía compañeros. Que le pedía diera la sen­
tencia ... Y como el inquisidor se excusara, se presentó en 
su casa con un notario público y con testigos y tomó fe 
de todo ello» (86). 

«Un poco antes de llegar a su tierra, viniendo de Pa­
rís, halló a aquellos que le salían al encuentro y le insis­
tieron mucho a que fuera a casa de su hermano, pero no 
pudieron forzarlo. Se fue, pues, al hospital, y más tarde, 
a la hora conveniente, fue a pedir limosna por los alrede­
dores» (87). 

«Decidió enseñar cada día la doctrina cristiana a los 
niños; pero su hermano se opuso mucho a ello, diciéndo­
le que no vendría ninguno. El le respondió que bastaría 
con uno. Pero cuando empezó a hacerlo, iban muchos con­
tinuamente a escucharle, incluso su hermano» (88). 

«Y, aunque al principio se encontraba bien -en su 
tierra- después enfermó gravemente. Una vez sano, de­
cidió partir para encargarse de los asuntos que los compa­
ñeros le habían encomendado, y partió sin dinero, lo cual 
enojó mucho a su hermano, avergonzándose de que qui­
siera marchar a pie. Al fin, por la tarde, el peregrino con­
descendió en ser acompañado por su hermano y por sus 
parientes hasta el límite de la provincia, montado a caba­
llo» (89). «En cuanto abandonó la provincia, se apeó del 
caballo, y sin coger nada, se dirigió a Pamplona .. ·" (90). 

«Y queriéndose embarcar para Génova, los devotos 
de Valencia le pidieron que no lo hiciese, porque le de­
cían que Barba Roja estaba en el mar con muchas galeras, 
etc. Y aunque le advirtieron de muchas cosas, suficientes 
para infundirle miedo, nada logró hacerle dudar» (90). 

«Al llegar a Génova tomó el camino que conducía a 
Bolonia, y en él padeció mucho, en especial una vez que 



perdió el camino y comenzó a andar junto a un río, el cual 
corría abajo y el camino iba por lo alto e iba estrechándo­
se, a medida que avanzaba por él; y de tal modo llegó a 
hacerse estrecho, que no podía seguir adelante ni volver­
se atrás. Entonces comenzó a andar a gatas, y recorrió un 
gran trecho con mucho miedo, porque cada vez que se mo­
vía temía caerse al río. Esta fue la fatiga y el trabajo cor­
poral más grande que nunca haya padecido, mas al fin salió 
adelante. Justo al entrar en Bolonia, al pasar por un puen­
tecilla de madera, se cayó puente abajo. Y al levantarse 
cubierto de barro y agua, hizo reír a muchos que se halla­
ban presentes. Entrando por fin en Bolonia, empezó a pe­
dir limosna, mas no recogió ni un céntimo, aunque la 
recorrió toda entera» (91). · 

«A continuación Mudarra y Barreda empezaron a per­
seguir al peregrino y a sus compañeros, diciendo que eran 
fugitivos de España, de París y de Venecia. Al fin, en pre­
sencia del gobernador y del legado que entonces lo era de 
Roma, ambos confesaron que no tenían nada malo que de­
cir de ellos, ni de sus costumbres ni de su doctrina. El 
legado mandó que se pusiera silencio en todo este asunto; 
pero el peregrino no lo aceptó, diciendo que quería se diese 
sentencia final ... Después de algunos meses, el Papa re­
gresó a Roma y el peregrino fue a hablar con él, le expu­
so sus argumentos, y el Papa se hizo cargo y ordenó que 
se diera sentencia, la cual fue a su favor» (98). 

4. Estrategia: «experimental» 
Es cierto que toda experiencia supone un 
hecho que ha sucedido; pero, en realidad, no 
todos los hechos sucedidos se convierten en 
una experiencia relevante para la persona: 
dicho de otro modo, no todos los hechos son 
significativos en la historia de cada cual. La 
estrategia «experimental» presupone la 
capacidad de asumir experimentalmente los 
hechos, integrarlos, vivirlos y sacar 
conclusiones de los mismos. 
San Ignacio ha escogido, de entre otros 
muchos, aquellos que han sido significativos 
para sí mismo e indicadores históricos para 
la Compañía que entonces comenzaba. 
Escogimos una una serie de frases que 
pueden constituir el guión interno de toda su 
autobiografía en el orden que él mismo la ha 
propuesto. 

PAMPLONA (20-V-1521) 

«Fue hombre dado a las vanidades del mundo y se de-

leitaba en ejercicio de armas con grande y vano deseo de 
ganar honra». 

«El dio tantas razones al alcaide que le persuadió a 
defenderse», en el castillo de Pamplona. 

«Le acertó a él una bombarda en la pierna». 

LOYOLA (1521) 

«Juzgaron los médicos que la pierna se debía otra vez 
desconcertar. Hízose de nuevo esta carnecería. Nunca ha­
bló palabra, ni mostró otra señal de dolor, que apretar mu­
cho los puños». 

«Q·uedaba el hueso tan levantado, que era cosa fea. 
Y todavía decidió martirizarse por propio gusto ... y se 
atendió a usar remedios para que la pierna no quedase tan 
corta». 

«Mas en aquella casa no se halló ningún libro de los 
que leía y así le dieron un Vita Christi y un libro•de la 
vida de los Santos en romance». 

«Imaginaba lo que había de hacer en servicio de una 
señora». 

«Leyendo la vida de nuestro Señor y de los Santos, 
se paraba a pensar: ¿Qué sería si yo hiciese esto que hizo 
San Francisco, y esto que hizo Santo Domingo?» 

«Cuando pensaba en aquello del mundo, se deleitaba 
mucho, mas luego hallábase seco y descontento; cuando 
pensaba en ir a Jerusalén descalzo y en no comer sino hier­
bas y hacer los demás rigores de los santos, aun después 
de dejados esos pensamientos, quedaba contento y alegre». 

25 



«Y poco a poco vino a conocer la diversidad de espí­
ritus que se agitaban: el uno del demonio, y el otro de 
Dios». 

«Lo que deseaba hacer era la ida a Jerusalén, con tan­
tas disciplinas y tantas abstinencias, cuantas un ánimo ge­
neroso, encendido de Dios, suele desear hacer". 

«Estando una noche despierto, vio claramente una ima­
gen de nuestra Señora con el Santo Niño Jesús, con cuya 
vista por espacio notable recibió consolación muy ex­
cesiva». 

« Y así se pone a escribir un libro, el cual tuvo cuasi 
300 hojas todas escritas de cuarto: las palabras de Cristo 
de tinta colorada, y las de nuestra Señora de tinta azul». 

«Ofrecíasele meterse en la Cartuja de Sevilla, mas lue­
go resfriábasele el deseo, por las penitencias que deseaba 
hacer en el mundo». 

SALIDA DE LOYOLA (1522) 

«Dijo a su hermano: Señor, el duque de Nájera ya sa­
be que estoy bueno. Será bueno que vaya a Navarrete ... 
Sospechaba el hermano que él quería hacer alguna gran 
mutación ... Mas la respuesta fue de manera que se desca­
bulló del hermano». 

«Y así, cabalgando en una mula, otro hermano suyo 
quiso ir con él hasta Oñate, al cual persuadió en el cami­
no que quisiesen tener una vigilia en nuestra Señora de 
Aránzazu». 

CAMINO DE MONSERRATE (1522) 

«Así determinaba de hacer grandes penitencias, no te­
niendo ya tanto ojo a satisfacer por sus pecados, sino agra­
dar y aplacer a Dios». 

«Pues yendo por su camino, le alcanzó un moro, ca­
ballero en un mulo; y vinieron a hablar en nuestra Seño­
ra ... y el moro decía que, el parir, quedando virgen, no 
lo podía creer ... Y así le venían deseos de ir a buscar al 
moro y darle de puñaladas por lo que había dicho ... Mas 
quedó dubio y dejó la mula con la rienda suelta hasta el 
lugar donde se dividían los caminos, la cual tomó el ca­
mino real y dejó el de la villa que había seguido de el 
moro». 

«Y fuese camino de Monserrate ... y, como había leí­
do en Amadís de Gaula, se determinó velar sus armas to­
da una noche ... Despojándose de todos sus vestidos, los 
dio a un pobre, y se vestió de su deseado vestido y se fue 
a hincar de rodillas delante del altar de nuestra Señora». 

MANRESA (1522) 

« Y en amaneciendo se partió a un pueblo que se dice 
Manresa, donde determinaba estar en un hospital algunos 
días, y también notar algunas cosas en su libro, que lleva­
ba él muy guardado, y con que iba muy consolado». 

« Y él demandaba limosna en Manresa cada día. No 
comía carne ni bebía vino ... se determinó dejar el cabe­
llo, según su naturaleza, sin peinarlo ni cortarlo, dejaba 
crecer las uñas de los pies y de las manos». 
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«Empezó a tener grandes variedades en su alma, ha­
llándose unas veces tan desabrido, que ni hallaba gusto 
en el rezar ... y otras veces viniéndole tanto al contrario 
de esto, que parecía habérsele quitado la tristeza y la de­
solación, como quien quita una capa de los hombros a 
uno». 

«Mas vino a tener muchos trabajos de escrúpulos ... 
y le venían muchas veces tentaciones para echarse a un 
agujero grande que aquella su cámara tenía ... Y determi­
nóse a no comer ni beber hasta que Dios le proveyese o 
que se viese ya del todo cercana la muerte ... Iba pensan­
do de pecado en pecado del tiempo pasado, pareciéndole 
que era obligado otra vez a confesallos ... Y le vinieron 
entonces unos desgustos de la vida que hacía, con ímpe­
tus de dejalla; y con esto quiso el Señor que se despertó 
como de un sueño ... y así de aquel día adelante quedó li­
bre de aquellos escrúpulos». 

«Ultra de sus siete horas de oración se ocupaba en ayu, 
dar algunas ánimas». 

«Y perseverando en la abstinencia de no comer car­
ne ... hasta que un día se determinó comerla». 

«En este tiempo le trataba Dios de la misma manera 
que trata un maestro de escuela a un niño». 

«Un día se le empezó a elevar el entendimiento, co­
mo que veía a la Stma. Trinidad en figura de tres teclas, 
y esto con tantas lágrimas y tantos sollozos, que no se po­
día valer». 

«Una vez se le representó en el entendimiento con 
grande alegría espiritual el modo con que Dios había crea­
do el mundo». 

«Una vez que empezó a ser consolado de Dios y vio 
el fructo que hacía en las almas, dejó aquellos extremos 
que de antes tena1a; ya se cortaba las uñas y los cabellos». 

«Oyendo misa un día, y alzándose el Corpus Domini, 
vio con los ojos interiores como unos rayos blancos que 
venían de arriba ... y cómo estaba en aquel santísimo sa­
cramento Jesucristo nuestro Señor». 

�Estando en oración, veía con los ojos interiores la 
humanidad de Cristo ... y a nuestra Señora también en sí­
mil forma». 

«Se sentó un poco con la cara hacia el río, el cual iba 
hondo. Y estando allí sentado, se le empezaron a abrir los 
ojos del entendimiento; y no que viese alguna visión, sino 
entendiendo y conociendo muchas cosas, tanto de cosas 
espirituales, como de las cosas de fe y letras; y esto con 
una ilustración tan grande, que le parecían todas las cosas 
nuevas». 

«Estando enfermo en Manresa, llegó de una fiebre 
muy recia a punto de muerte ... Y en esto le venía un pen­
samiento de que era justo ... Mas, aliviado de la fiebre, 
empezó a dar grandes gritos a unas señoras que, si le vie­
sen en punto de muerte, le gritasen a grandes voces, di­
ciéndole pecador». 

«Otra vez -en 1535- veniendo de Valencia para Ita­
lia por mar, se le quebró el timón a la nave ... preparán­
dose para morir no podía tener temor de sus pecados ... 
mas grande confusión por no haber empleado bien los do­
nes que Dios N.S. le había comunicado ... Y -en el año 
50- estuvo muy malo de una recia enfermedad ... pero



pensando en la muerte tenía tanta alegría y consolación 
espiritual, que se derritía todo en lágrimas». 

ROMA - VENECIA - PADUA - CIPRO -

JERUSALEN - CIPRO - VENECIA - FERRARA -

GENOVA - BARCELONA (1523) 

« Y así al principio del año 23 se partió para Barcelo­
na para embarcarse. Y, aunque se le ofrecían algunas com­
pañías, no quiso ir sino solo; que toda su cosa era tener 
a solo Dios por refugio». 

«Y empezando a negociar la embarcación, alcanzó del 
maestro de la nave que le llevase de valde, pues que no 
tenía dineros, mas con tal condición que había de meter 
en la nave algún biscocho para mantenerse». 

«Llegaron desde Barcelona hasta Gaeta en cinco días, 
aunque con harto temor de todos por mucha tempestad. 
Y por toda aquella tierra se temían de pestilencia; mas él, 
como desembarcó, comenzó a caminar para Roma». 

«Se le juntaron en compañia un madre, con una hija 
que traía en hábitos de muchacho, y un otro mozo ... Lle­
gados a una casería, muchos soldados le dieron de comer ... 
Mas cuando vino la media noche, oyó allá arriba se daban 
grandes gritos, lamentándose la madre y la hija que les 
querían forzar ... Y él empezó a gritar diciendo: ¿esto se 
ha de sufrir? . . . que quedaron espantados todos los de la 
casa, sin que ninguno le hiciese mal ninguno». 

«Y llegados a una cibdad, la hallaron cerrada ... y sa­
biendo que venía allí la señora de la tierra, se le puso de­
lante, diciéndole que de sólo flaqueza estaba enfermo; que 
le pedía le dejase entrar en la cibdad para buscar algún 
remedio. Ella lo concedió fácilmente y halló muchos cua­
trines ... y llegó a Roma el domingo de Ramos». 

«Todos los que le hablaban, sabiendo que no llevaba 
dineros para Jerusalén, le empezaron a disuadir la ida». 

«Habiendo tomado la bendición del Papa Adriano sex­
to, se partió para Venecia». 

«Llevaba todavía seis ducados, y pensaba si era bue­
no dejarlos; mas al fin se determinó de gastarlos larga­
mente en los que se ofrescían, que ordinariamente eran 
pobres». 

«Por este camino hasta Venecia, dormía por los pór­
ticos. Alguna vez le acaeció topar con un hombre, el cual, 
en viendo que le vio, con grande espanto se puso a huir, 
porque paresce que le debía ver muy descolorido». 

«Llega a la puerta de Padua y entra, sin que las guar­
das le demanden nada ... Y llegados a Venecia venieron 
las guardas a la barca para examinar a todos, uno por uno, 
cuantos había en ella; y a él solo dejaron». 

«Un día le topó un hombre rico español, y sabiendo 
su intención, le llevó a comer a su casa, y después lo tuvo 
algunos días hasta que se aparejó la partida». 

«El mismo huésped le llevó al Duque de Venecia .. . 
el cual mandó que le diesen embarcación en la nave de 
los gobernadores que iban a Cipro . . . la cual, estando pa­
ra partirse, le viene al nuestro pelegrino una grave enfer­
medad de calenturas ... Preguntaron los de casa al médico 
si podría embarcarse para Jerusalén; y el médico dijo que , 
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para allá ser sepultado, bien se podría embarcar; mas él 
se embarcó y partió aquel día». 

«Llegaron presto a Cipro ... En todo este tiempo le apa­
rescía muchas veces nuestro Señor, el cual le daba mucha 
consolación y esfuerzo. De Cipro llegaron a Jafa». 

«Y, caminando para Jerusalén, antes de llegar dos mi­
llas, dijo un español, noble, según parescía, llamado por 
nombre Diego Manes, que pues de ahí a poco habían de 
llegar al lugar de donde se podría ver la santa cibdad, que 
sería bueno que todos se aparejasen en sus consciencias, 
y que fuesen en silencio». 

«Y paresciendo bien a todos, se empezó cada uno a 
recoger; y un poco antes de llegar al lugar donde se veía, 
se apearon, porque vieron los frailes con la cruz, que los 
estaban esperando». 

«Su firme propósito era quedarse en Jerusalén. . . y 
también tenía propósito de ayudar a las ánimas, pero esto 
a ninguno lo decía». ' 

«El provincial de los frailes le dice con buenas pala­
bras que juzgaba que no convenía el quedarse allí. El res­
pondió que tenía propósito muy firme .. . A esto dijo el 
Provincial que ellos tenían autoridad de la sede Apostóli­
ca para hacer ir de allí o quedar allí. .. Y, queriéndole de­
mostrar las bulas, por las cuales le podían descomulgar, 
él dijo que no era menester verlas». 

«En el monte Olivete está una piedra, de la cual subió 
nuestro Señor a los cielos, y se ven aún agora las pisadas 
impr~as; y esto era lo que él quería tomar a ver ... dio 
un cuchillo de la escrivanía a los guardas ... y estando ya 
en Betfage, se tomó a acordar que no había bien mirado 
en el monte Olivete a qué parte estaba el pie derecho o 
a qué parte el esquierdo, y tomando allá creo que dio las 
tijeras a las guardas para que le dejasen entrar». 

«Los frailes hicieron diligencias para buscarle; y así, 
descendiendo del monte Olivete, topó con un cristiano de 
la cintura, el cual con un grande bastón hacía señas de dar­
le. Trabóle reciamente del brazo, y él se dejó fácilmente 
llevar». 

«Partieron el otro día y, llegados a Cipro, los pele­
grinos se apartaron en diversas naves ... Al patrón de la 
nave rica le rogaron llevase el pelegrino; mas como él viese 
que no tenía dineros, no quiso, y respondió que, si era 
santo, que pasase como pasó Santiago, o cosa símile. La 
nave grande se fue a perder junto a las mismas islas de 
Cipro. El navío pequeño -en el que iba- pasó mucho 
trabajo y al fin tomaron una tierra de la Pulla. Y esto en 
la fuerza del invierno; y hacía grandes fríos y nevaba; y 
el peregrino no llevaba más ropa que unos zaragüelles de 
tela gruesa hasta la rodilla, y las piernas nudas, con zapa­
tos, y un jubón de tela negra, abierto con muchas cuchi­
lladas por las espaldas, y una ropilla corta de poco pelo». 

«En Venecia le halló uno de aquellos dos, que le ha­
bían acogido en su casa antes que partiese para Jerusalén, 
y le dio limosna 15 ó 16 julios y un pedazo de paño, del 
cual hizo muchos dobleces, y le puso sobre su estómago 
por el gran frío que hacía». 

«Después que entendió que era voluntad de Dios que 
no estuviese en Jerusalén, siempre vino consigo pensan­
do qué haría, y al fin se inclinaba más a estudiar algún 
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tiempo para poder ayudar a las ánimas, y se determinaba 
de ir a Barcelona; y así se partió de Venecia para Génova». 

«Pasando por Ferrara, un pobre le pidió limosna, y 
le dio un marquete; vino otro, y le dio otra monedilla al­
go mayor. Y al tercero le dio un julio. Y vinieron muchos 
pobres juntos. El respondió que le perdonasen, que no te­
nía más nada». 

«Partiendo de Ferrara para Génova ... pasando por en 
medio de los ejércitos franceses e imperiales, llegó a un 
pueblo cercano y los soldados le tomaron por espía. Y le 
desnudaron ... y, no pudiendo saber nada por ninguna vía, 
trabaron dél para que viniese al capitán, el cual dijo: este 
hombre no tiene seso; dadle lo suyo y echadlo fuera». 

«En Génova le conosció un viscaíno que se llamaba 
Portundo. Este le hizo embarcar en una nave que iba a 
Barcelona, en la cual corrió mucho peligro de ser tomado 
de Andrea Doria, que le dio caza, el cual entonces era 
francés». 

BARCELONA (1524-1525) 

«Llegado a Barcelona comenzó a estudiar con harta 
diligencia». 

«Cuando comenzaba a decorar -repetir de memoria­
le venían nuevas inteligencias de cosas espirituales y nue­
vos gustos ... y esto con tanta manera que no podía deco­
rar.· .. Y, yendo a la casa del maestro, le prometió de nunca 
faltar de oírle en estos dos años .. y nunca más tuv<pque­
llas tentaciones». 

«Acabados dos años de estudiar, se hizo examinar de 
un doctor en teología y ansí se partó solo para Alcalá». 

ALCALA (1526) 

«Llegado a Alcalá, empezó a mendigar y vivir de li­
mosnas. .. y un día un clérigo y otros que estaban con él 
se empezaron a reír dél, como se suele hacer a estos que, 
siendo sanos, mendican». 

«Estudió en Alcalá cuasi año y medio ... Términos de 
Soto, Phísica de Alberto y el Maestro de las Sentencias». 

« Y se ejercitaba en dar Ejercicios espirituales y en de­
clarar la doctrina cristiana». 

« Y tomó conoscimiento con D. Diego de Guía, que 
hacía emprempta en Alcalá; y así le ayudaban con limos­
nas para mantener pobres, y tenía los tres compañeros del 
pelegrino en casa ... Un día D. Diego, en vez de dineros, 
le dio paramentos de lechos de diversos colores, y ciertos 
candeleros, y otras cosas semejantes; las cuales todas, en­
vueltas en una sábana, el pelegrino se puso sobre las es­
paldas, y fue a remediar a los pobres». 

«Había grande rumor de las cosas que se hacían en 
Alcalá. Y llegó la cosa hasta Toledo a los inquisidores ... 
Y les llamaban los ensayalados y creo que alumbrados; 
y que habían de hacer carnecería en ellos». 

«Los inquisidores hicieron pesquisa y se volvieron a 
Toledo, dejando el proceso al vicario Figueroa ... el cual 
les dijo que no se hallaba ningún error en su doctrina ni 
en su vida; mas, no siendo ellos religiosos, no parescía 
bien andar todos de un hábito». 
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«Nosotros queríamos saber si nos han hallado alguna 
heresía ... No, dice Figueroa, que si la hallaran, os que-
maran ... También os quemaran a vos, dice el pelegrino, 
si os hallaran heresía». 

«De ahí a cuatro meses, viene un alguacil a su puer­
ta ... y, dejándole en la cárcel, le dice: No salgais de aquí 
hasta que os sea ordenada otra cosa ... No quiso nunca to­
mar advogado ni procurador. .. » 

«Diecisiete días estuvo en la prisión, al fin de los cuales 
vino Figueroa a la cárcel y le examinó de muchas cosas, 
hasta preguntarle si hacía guardar el sábado. Y si conos­
cía dos mujeres, madre e hija; y desto dijo que sí. .. Había 
una madre y una hija, entrambas viudas, y la hija muy mo­
za, y muy vistosa, las cuales habían entrado mucho en es­
píritu, máxime la hija; y en tanto que, siendo nobles, eran 
idas a la Verónica de Jaén a pie, y no sé si mendicando 
solas, y esto hizo grande rumor en Alcalá ... Yo siempre 
las he desviado <leste propósito, por ser la hija tarl moza 
y tan vistosa, y les dije que, cuando quisiesen visitar po­
bres, lo podían hacer en Alcalá ... Y acabadas estas pláti­
cas, el Figueroa se fue con su notario, llevando escrito 
todo». · 

«Se pasaron 42 días en la cárcel, al fin de los cuales, 
siendo ya venidas las devotas, fue el notario a leerles la 
sentencia: que fuese libre ... y que no hablasen de cosas 
de la fe dentro de 4 años que hoviesen más estudiado». 

«Con esta sentencia estuvo un poco dubdoso porque 
le tapaban la puerta para aprovechar a las ánimas ... Y se 
fue a ver al obispo de Toledo, Fonseca, que estaba en Va­
lladolid. El arzobispo le recibió muy bien, y entendiendo 
que deseaba ir a Salamanca, dijo que en Salamanca tenía 
amigos y un colegio ... y le mandó luego, en se saliendo, 
cuatro escudos». 

SALAMANCA (1527) 

«Llegado a Salamanca, estando haciendo oración en 
una iglesia, le conoció una devota que era de la compa­
ñía, porque los cuatro compañeros ya había días que allí 
estaban, y le preguntó por su nombre, y así le llevó a la 
posada de los compañeros». 

«Confesábase en Salamanca con un fraile de Santo Do­
mingo, y hubiendo 10 ó 12 días que era allegado, le dijo 
un día el confesor: los padres de casa os querían hablar». 

«Y así el domingo vino con Calixto; y, después de 
comer, el soprior, con el confesor, y creo yo que con otro 
fraile, se fueron con ellos en una capilla. Y el soprior, con 
buena afabilidad, comenzó a decir cuán buenas nuevas te-
nían de su vida ... Y comenzó a preguntar qué es lo que 
habían estudiado ... qué es lo que predicáis ... de qué co-
sas de Dios habláis . .. Hablamos, dice el pelegrino, cuán­
do de una virtud, cuándo de otra, y esto alabando; cuándo 
de un vicio, cuándo de otro, y reprehendiendo». 

«Vosotros no sois letrados, dice el fraile, y habláis 
de virtudes y vicios; y desto ninguno puede hablar sino 
en una de dos maneras: o por letras o por Espíritu Santo. 
No por letras; ergo por Espíritu Santo». 

«Padre, dijo el pelegrino, no hablaré más de lo que 



he dicho, si no fuere delante de mis superiores, que me 
pueden obligar a ello». 

«Pues quedaos aquí, que bien haremos con que lo di­
gais todo ... Los frailes hicieron cerrar todas las puertas, 
y negociaron, según parece, con los jueces ... Comían en 
el refitorio con los frailes ... Y cuasi siempre estaba llena 
su cámara de frailes, de modo que entre ellos había ya co­
mo división ... » 

«Al cabo de tres días vino un notario y llevóles a la 
cárcel ... Y pusíéronlos entrambos en una misma cadena, 
cada uno por su pie ... y, cada vez que uno quería hacer 
una cosa, era menester que el otro le acompañase. Al otro 
día, como se supo en 1a cibdad de su prisión, le mandaron 
a la cárcel en qué durmiesen y todo el necesario abundan­
temente; y siempre venían muchos a visitalles, y el pere­
grino continuaba sus ejercicios de hablar de Dios». 

«El bachiller Frías les vino a examinar a cada uno de 
por sí, y el peregrino le dio todos sus papeles, que eran 
los Ejercicios, para que le examinasen. Y trajeron a la cár­
cel a sus compañeros Cárcel y Artiaga ... Y algunos días 
después fue llamado delante de cuatro jeces. Y le pregun­
taron muchas cosas, no sólo de los Ejercicios, mas de teo­
logía y de cánones y que declarase el primero 
mandamiento ... y de cuándo un pecado es mortal y cuán­
do venial ... Y al fin ellos, sin condenar nada, se partieron». 

«Vino un día a hablalle a la cárcel D. Francisco de 
Mendoza, preguntándole fasmiliarmente cómo se hallaba 
en la prisión: ... No hay tantos grillos ni cadenas en Sala­
manca -dijo el pelegrino- que yo no deseo más por amor 
de Dios». 

«Acaesció en este tiempo que los presos de la cárcel 
huyeron todos, y los dos compañeros, que estaban con 
ellos, no huyeron ... Y esto dio mucha edificación a to­
dos; y así les dieron luego un palacio, que estaba allí jun­
to, por prisión». 

«Y a los 22 días que estaban presos les llamaron a oír 
la sentencia, la cual era que no se hallaba ningún error 
ni en vida ni en doctrina; y que así podrían hacer como 
antes hacían ... con tanto que nunca definiesen: esto es pe­
cado mortal, esto venial. .. El pelegrino dijo que él haría 
todo lo que la sentencia mandaba, pero que no la 
aceptaría». 

« Y hallaba dificultad grande de estar en Salamanca; 
porque para aprovechar las ánimas le parescía tener ce­
rrada la puerta con esta prohibición de no difinir de peca­
do mortal y venial». 

« Y ansí se determinó de ir a París a estudiar ... Y con­
certóse con sus compañeros que ellos esperasen por allí, 
y que él iría para poder ver si podría hallar modo para 
que ellos pudiesen estudiar». 

«Y se partió solo, llevando algunos libros en un 
asnillo». 

«Llegado a Barcelona, le desuadieron la pasada a Fran­
cia por las grandes guerras que había, hasta decirles que 
en asadores metían a los españoles; mas nunca tuvo nin­
gún modo de temor». 

PARIS (1528-1535) 

«Y así se partió para París, solo y a pie». 

f1 I 

«Púsose en una casa con algunos españoles, y iba a 
estudiar humanidad en Monteagudo ... Y estudiaba con los 
niños, pasando por la orden y manera de París». 

«Por una cédula de Barcelona le dio un mercader, lue­
go que llegó a París, veinticinco escudos, y éstos dio a 
guardar a uno de los españoles de aquella posada, el cual 
en poco tiempo lo gastó ... y fue costreñido a mendicar y 
aun dejar la casa en que estaba». 

« Y fue recogido en el hospital de Saint Jacques. . . y 
tenía grande incomodidad para el estudio porque el hos­
pital estaba del colesio de Monteagudo un buen trecho ... 
Y viendo que había algunos que sirvían en los colegios 
a algunos regentes y tenían tiempo de estudiar, se deter­
minó de buscar un amo ... y nunca fue posible que lo 
hallase». 

«Un fraile español le dijo un día que sería mejor irse 
dos meses cada año a Flandes y, usando este consejo, traía 
cada año de Flandes con que en alguna manera pas~ba; 
y una vez pasó también a Inglaterra y trujo más limosna 
de la que solía los otros años». 

«Daba ejercicios a tres: a Peralta, al bachiller Castro 
y al viscaíno Amador. Estos hicieron grandes mutaciones 
y luego dieron todo lo que tenían a pobres y se fueron a 
posar al hospital. Hizo esto grande alboroto en la univer­
sidad ... y se fueron un día con mano armada a sacarlos 
del hospital». 

«Y el maestro de Govea, diciendo que había hecho 
loco a Amador, que estaba en su colesio, dijo que la pri­
mera vez que viniese a Santa Bárbara, le haría dar una 
sala, por seductor de los escolares». 

«El español, a quien había dado los dineros, sin se los 
pagar, se partió para España y, estando en Ruán, cayó ma­
lo. Y estando así enfermo, viniéronle deseos de irle a vi­
sitar . .. pensando que le podría ganar para que, dexado el 
mundo, se entregase del todo al servicio de Dios ... Al día 
siguiente, la mañana de partir le vino tanto temor que casi 
le parecía que no se podía vestir ... Tras pasar el castillo 
de Argenteuil sintió una gran consolación y fortaleza es­
piritual, con una alegría tan grande, que empezó a gritar 
por aquellas campiñas y a hablar con Dios, etc ... Durante 
tres días no comió ni bebió y anduvo siempre descalzo ... 
En Ruán consoló al enfermo y le ayudó a embarcarse pa­
ra España .. . » 

«Al volver de Ruán a París, los acontecimientos de 
Castro y Peralta habían levantado muchos rumores y el 
inquisidor lo había hecho llamar. Sin demora se presentó 
ante él; pero el inquisidor no le volvió a molestar». 

«Al cabo de poco tiempo llegó el día de San Remi­
gio, que cae a comienzos de octubre, y asistió al Curso 
de Artes. Tenía el propósito de conservar aquellos que se 
había determinado de servir al Señor, pero sin seguir bus­
cando más, a fin de poder dedicarse a los estudios con más 
concentración». 

«Le volvieron las mismas tentaciones que tuvo en Bar­
celona cuando estudiaba gramática: no podía estar atento 
por las muchas cosas espirituales que sentía. Viendo que 
no rendía nada, fue a su maestro y prometió no faltar ni 
a una sola lección todo el curso ... Todas aquellas devo­
ciones que le venían a destiempo, le desaparecieron». 
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«Por este tiempo conversaba con Maestro Fabro y con 
Maestro Francisco Javier, a los cuales ganó después para 
el servicio de Dios, gracias a los Ejercicios». 

«Durante este tiempo del curso ... el Doctor Frago le 
dijo que se sorprendía que estuviese tan tranquilo, sin que 
ninguno le molestara ... La causa es porque no hablo a na­
die de las cosas de Dios; pero, en cuanto termine el cur­
so, tornaremos a lo acostumbrado». 

Un día visitó con el Doctor Frago y una mujer muy 
entendida en esto la casa de un enfermo afectado por la 
peste ... «El peregrino le tocó la llaga con su mano; y, des­
pués de haberlo consolado y arrimado un poco, se marchó 
solo. Entonces la mano le empezó a doler de tal modo que 

le pareció que había contraído la peste ... Con gran ímpe­
tu la metió en la boca: si tienes la peste en la mano, ahora 
la tendrás también en la boca. Y le desapareció la imagi­
nación y el dolor de la mano». 

«Es costumbre que aquellos que estudien Artes «to­
men una piedra»; pero como cuesta un escudo, los que son 
muy pobres no lo pueden hacer ... Aconsejado por el maes­
tro, la tomó. No faltaron murmuradores, sobre todo un 
español que lo notó maliciosamente». 

«Por entonces, en París, el peregrino ya se encontra­
ba muy mal del estómago, de modo que cada quince días 
tenía fuertes dolores que le duraban más de una hora y 
le daban fiebre; en una ocasión, el dolor de estómago le 
llegó a durar 16 ó 17 horas ... Los médicos dijeron que 
no quedaba otro remedio que el de intentar curarse con 
los aires natales; y los compañeros le aconsejaron lo 
mismo». 

«Por este tiempo ya habían decidido lo que iban a ha­
cer: ir a Venecia y a Jerusalén y allí gastar su vida en pro­
vecho de las almas; y, si no obtuvieran el permiso para 
permanecer en Jerusalén, volverían a Roma y se presen­
tarían ante el Vicario de Cristo para que los emplease don­
de considerase que fuese mayor gloria de Dios y provecho 
de las almas». 

«Cuando el peregrino estaba a punto de partir, se en­
teró de que le habían acusado ante el inquisidor ... Se pre­
sentó ante él y le pedía le diera sentencia. El inquisidor 
le dijo que no veía cosa de importancia ... alabó mucho 
sus Ejercicios ... Pero el peregrino se presentó en su casa 
con un notario público y con testigos, y tomó fe de todo 
ello». 

AZPEITIA (1535) - VALENCIA - BOLONlA -
VENECIA 

«Hecho todo esto, el peregrino montó en un caballo 
pequeño que los compañeros le habían comprado, y se di­
rigió solo hacia su país, encontrándose ya mucho mejor 
por el camino». 

«Enterado su hermano, envía servidores para buscar­
le; pero él se fue al hospital, y más tarde, a 1-a hora conve­
niente, fue a pedir limosna por los alrededores». 

«En este hospital empezó a hablar con muchos de las 
cosas de Dios ... decidió enseñar a los niños la doctrina 
cristiana. Su hermano se opuso a ello, diciéndole que no 
vendría ninguno; pero luego vino también él mismo». 
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«Consiguió que se prohibiera eficazmente el juego 
persuadió al gobernador a que hiciera una ley en la q

. 
· · . 1 . ue se castigara a as mujeres que se cubrieran la cabeza p 

al . fu . � gmen que no era su mando ... consiguió que los po-
bres fueran socorridos pública y ordinariamente ... y que
se tocaran las campanas tres veces al día para el A ve
María». 

«Enfermó gravemente. Una vez sano, decidió partir 
para encargarse de los asuntos de sus compañeros. . . se 
dirigió a Pamplona y de allí a Almazán, tierra del P.Laí­
nez; Sigüenza y Toledo; y de Toledo a Valencia ... donde 
embarcó en una gran nave y pasó una tempestad». 

«De Génova tomó el camino que conducía a Bolonia ... 
Una vez perdió el camino y comenzó a andar junto a un 
río, el cual corría abajo y el camino iba por lo alto e iba 
estrechándose, de tal modo que no podía seguir adelante 
ni volverse atrás. Entonces comenzó a andar a gatas, y 
recorrió un gran trecho con mucho miedo, porque cada 
vez que se movía temía caerse al río. Esta fue la fatiga 
y el trabajo corporal más grande que nunca haya padecido». 

«Entrando en Bolonia, empezó a pedir limosna, mas 
no recogió ni un céntimo ... Después partió para Venecia». 

ITALIA (1536-1556) 

«En Venecia se ejercitaba por aquel tiempo en dar los 
ejercicios y otras conversaciones espirituales ... El bachi­
ller Hoces también se decidió a hacerlos ... y había lleva­
do consigo ciertos libros, para recurrir a ellos en el caso 
de que lo quisiera engañar ... Al final decidió seguir la vi­
da del peregrino. Y este fue el primero en morir». 

«En Venecia muchos decían que su estatua había sido 
quemada en España y en París. . . pero se dio sentencia a 
favor del peregrino». 

«Los nueve compañeros llegaron a Venecia a princi­
pios del año 37. Se dividieron para servir en diversos hos­
pitales. Dos o tres meses después fueron todos a Roma 
para recibir la bendición para pasar a Jerusalén. El pere­
grino no fue con ellos por causa del Doctor Ortiz Y del 
nuevo cardenal teatino». 

«Allá en Venecia se ordenaron de sacerdotes, los que 
no estaban ordenados (Ignacio, Bobadilla, Coduri, Fran­
cisco Javier, Laínez, Rodríguez y Salmerón), haciendo vo­
tos de castidad y pobreza». 

«Viendo que se dispersaba la esperanza de pasar a Je­
rusalén, se dispersaron por el Véneto, esperando que se
cumpliera un año que se habían puesto como plazo ... Y,
si no hubiese pasaje, ir a Roma. 

«Al peregrino le tocó ir con Fabro y con Laínez a Vi­
cenza. Encontraron una casa fuera de la ciudad, que no

tenía puertas ni ventanas, en la cual dornúan sobre un po-
, 'an co de paja ... buscaban limosna dos veces al d1a. • • c�mi 

algo de pan cocido ... y así pasaron 40 días, no atendiendo

a otra cosa que a la oración». 
«Llegó el maestro Coduri y los cuatro comenza�on ª

predicar. Fueron los cuatro a diversas plazas Y el JillSffiO
ed. ·ó gritando

día y a la misma hora empezaron su pr 1cac1 n, 
fuerte primero y llamando a la gente con el bonete.·· Le­

vantaron mucho ruido en la ciudad y muchas personas se 

movieron a devoción». 



«Durante aquel tiempo tuvo muchas visiones espiri­
tuales y muchas casi ordinarias consolaciones, sobre todo 
cuando comenzó a prepararse para el sacerdocio en V e­
necia y para decir Misa». 

«Uno de los compañeros -Simón Rodríguez- que 
estaba en Bassano había enfermado. El también se encon­
traba con fiebre. A pesar de esto emprendió el viaje y an­
daba tan rápido que Fabro, su compañero, no le podía 
seguir». 

«Después volvieron todos a Vicenza y allí estuvieron 
los 10 juntos por algún tiempo». 

«Al acabar el año y no encontrar pasaje para Jerusa­
lén, decidieron ir a Roma... repartidos en tres o cuatro 
grupos». 

«Había decidido que, después de ser ordenado sacer­
dote, estaría un año sin decir Misa, preparándose y pidien­
do a la Virgen que lo quisiese poner con su Hijo. Y estando 
un día en una iglesia haciendo oración algunas millas an­
tes de llegar a Roma, sintió tal mutación en su alma y vio 
tan claramente que Dios Padre lo ponía con Cristo, su Hi­
jo, que no se atrevería a dudar de esto, sino que Dios Pa­
dre le ponía con su Hijo». 

«Al llegar a Roma, dijo a los compañeros que veía 
las puertas cerradas, queriendo decir que iban a encontrar 
allí muchas contradicciones». 

«El peregrino de Roma fue a Montecasino para dar 
los ejercicios al Doctor Ortiz. Estando allá, vio cómo el 
doctor Hoces entraba en el cielo». 

«Al regresar a Roma, se dedicó a ayudar a las almas ... 
Después empezaron las persecuciones ... El legado man­
dó que se pusiera silencio en todo este asunto ... pero el 
peregrino fue a Frascati a hablar con el Papa, el cual se 
hizo cargo y ordenó que se diera sentencia, la cual fue a 
su favor. .. » 

«Con ayuda del peregrino y de los compañeros, se fun­
daron en Roma algunas obras pías, como los Catecúme­
nos, Santa Marta, los Huérfanos, etc.» 

«Las demás cosas las podrá contar el Maestro N adal» 
(Desde 1538 hasta 1556 se desarrolla la vida de San Igna­
cio en la fundación y desarrollo de la Compañía, que no 
están narrados en la Autobiografía, que aquí termina). 

5. Estrategia: «grupal» 
El que tanto se describe como «solo y a pie», 
<peregrino», va convirtiéndose, poco a poco, 
en una persona no sólo rodeada de los 
demás, a quienes ayuda, sino fornumdo un 
grupo de compañeros que, al fin y al cabo, 
llevarán el nombre de compañía. 
La estrategia «grupal» supone una acción 
conjunta en grupo, un objetivo común, una 
forma de estar y convivir siguiendo unas 
normas y un estilo aceptado por todos. 

Estando en Mamesa, «ultra de sus siete horas de ora­
ción, se ocupaba en ayudar algunas almas, que allí le ve­
nían a buscar, en cosas espirituales» (26). 

« Y a este tiempo había muchos días que él era muy 
ávido de platicar cosas espirituales, y de hallar personas 
que fueran capaces dellas» (34). 

«Caminando ansí llegó a Choza, y con algunos com­
pañeros que se le habían ajuntado supo que no les deja­
rían entrar en Venecia; y los compañeros determinaron 
ir a Padua para tomar allí cédula de sanidad, y ansí partió 
él con ellos; mas no pudo caminar tanto, porque camina­
ban muy recio, dejándole, cuasi noche, en un grande 
campo ... » (41). 

«Su firme propósito era quedarse en Jerusalén, visi­
tando siempre aquellos lugares santos; y tambiéntenía pro­
pósito, ultra desta devoción, de ayudar a las ánimas; y para 
este efecto traía cartas de encomienda para el guardián, 
las cuales le dio y le dijo su intención de quedar allí por 
su devoción; mas no la segunda parte, de querer aprove­
char las ánimas, porque esto a ninguno lo decía ... » (45). 

«Empezó a escribir cartas para Barcelona para perso­
nas espirituales» ( 46). 

«Después que el dicho pelegrino entendió que era vo­
luntad de Dios que no estuviese en Jerusalén, siempre vi­
no consigo pensando qué haría, y al fin se inclinaba más 
a estudiar algún tiempo para poder ayudar a las ánimas» 
(50). 

Le decía su maestro de Barcelona «que ya podía oír 
artes, y que se fuese a Alcalá ... Y ansí se partió solo para 
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Alcalá, aunque ya tenía algunos compañeros, según creo» 
(56): Calixto de Sá, Lope de Cáceres y Juan Arteaga. 

«Y estando en Alcalá se ejercitaba en dar ejercicios 
espirituales y en declarar la doctrina cristiana ... Y mu­
chas personas hubo que vinieron en harta noticia y gusto 
de cosas espirituales» (56). 

«Había grande rumor por toda aquella tierra de las co­
sas que se hacían en Alcalá ... Y llegó la cosa hasta Tole­
do a los inquisidores; los cuales venidos a Alcalá, fue 
avisado el pelegrino por el huésped dellos, diciéndole que 
les llamaban los ensayalados, y creo que alumbrados; y 
que habían de hacer carnicería en ellos ... Pero no halla­
ron ningún error en su vida y que por tanto podían hacer 
lo mismo que hacían ... Mas no siendo ellos religiosos, no 
parescía bien andar todos de un hábito; que sería bien, y 
se lo mandaba, que los dos, mostrando el pelegrino y Ar­
tiaga, tiñesen sus ropas de negro; y los otros dos, Calixto 
y Cáceres, las tiñesen de leonardo; y Juanico, que era man­
cebo francés, podía quedar así» ( 5 8). 

«Llegado a Salamanca, estando haciendo oración en 
una iglesia, le conoció una devota que era de la compa­
ñía, porque los cuatro compañeros ya había días que allí 
estaban, y le preguntó por su nombre, y así lo llevó a la 
posada de los compañeros ... Y el mismo Vicario les ha 
proveído de vestiduras y bonetes, y todo lo demás de es­
tudiantes; y desta manera vestidos habían partido de Al­
calá» (64). 

« Y así el domingo vino con Calixto -a San Esteban­
y el soprior con buena afabilidad empezó a decir cuán bue­
nas nuevas tenían de su vida y costumbres, que andaban 
predicando a la apostólica ... Nosotros, dice el pelegrino, 
no predicamos, sino con algunos familiarmente hablamos 
cosas de Dios, como después de comer con algunas per­
sonas que nos llaman» (65). 

«Pues como a este tiempo de la prisión de Salamanca 
a él no le faltasen los mismos deseos que tenía de aprove­
char a las ánimas, y para el efecto estudiar primero y ajun­
tar algunos del mismo propósito, y conservar los que tenía; 
determinado de ir a París, concertóse con ellos que ellos 
esperasen por allí, y que él iría para poder ver si podría 
hallar modo para que ellos pudiesen estudiar» (71). 

«Y así se partió para París, solo y a pie» (73). 

«Venido de Flandes a París la primera vez, empezó 
más intensamente que solía a darse a conversaciones es­
pirituales, y daba cuasi en un mismo tiempo ejercicios a 
tres, es a saber: a Peralta, y al bachiller Castro que estaba 
en Sorbona, y a un viscaíno que estaba en Santa Bárbara, 
por nombre Amador. Estos hicieron grandes mutaciones, 
y luego dieron todo lo que tenían a los pobres, aun los 
libros, y empezaron a pedir limosna por París, y fuéronse 
a posar en el hospital de Saint Jacques» (77). 

«Y para no hablar más de estos compañero.s, diré lo 
que sucedió con ellos: El peregrino les escribía con fre­
cuencia desde París ... Calixto se marchó a las Indias, de 
donde regresó a España, rico, sorprendiendo en Salamanca 
a todos aquellos que le habían conocido antes ... Cáceres 
se volvió a Segovia y allí comenzó a vivir de tal modo 
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que parecía que hubiese olvidado el primer propósito ... 
Arteaga fue nombrado Comendador. Después, cuando la 
Compañía ya estaba en Roma, le dieron un obispado en 
las Indias ... » (80). 

«Tenía el propósito de conservar aquellos que se ha­
bían determinado servir al Señor, pero sin seguir buscan­
do más, a fin de poder dedicarse a los estudios con más 
concentración ... Por este tiempo conversaba con Maestro 
Pedro Fabro y con Maestro Francisco Javier, a los cuales 
ganó para el servicio de Dios, gracias a los Ejercicios ... » 
(82). 

«Había acabado por entonces en París el curso de Ar­
tes y estudiado algunos años de Teología, y había ganado 
ya a los compañeros (Fabro, Javier, Diego, Laínez, Sal­
merón, Simón Rodrigues, Bobadilla ... a los que en los dos 

años siguientes (1536-37) se unirían Claudio Jayo, Juan 
Coduri y Pascasio Broet), pero la enfermedad continuaba 
avanzando» (84). 

«Los compañeros le aconsejaron lo mismo que los doc­
tores: que se fuese a su tierra ... Por este tiempo ya habían 
determinado lo que iban a hacer: ir a Venecia y a Jerusa­
lén y allí gastar su vida en provecho de las almas, y si no 
obtuvieran permiso para permanecer en Jerusalén, volve­
rían a Roma y se presentarían ante el Vicario de Cristo 
para que los emplease donde considerase que fuese ma­
yor gloria de Dios y provecho de las ánimas ... (Voto de 
Montmartre, 15 agosto 1534) ... Al fin el pelegrino se de­
jó convencer por sus compañeros, entre otras razones por­
que podría despachar algunos asuntos de los compañeros 
que eran españoles. Y acordaron que después de recupe­
rarse, fuese a despachar los asuntos de sus compañeros 
y que después se dirigiera a Venecia y allí esperase a los 
compañeros» (85). 

«Las personas más destacadas a quienes dio los ejer­
cicios en Venecia fueron: Maestro Pedro Contarini, Maes­
tro Gaspar de Doctis y un español llamado Rozas. Y se 
encontraba por allí también otro español llamado el ba­
chiller Hoces, el cual trataba mucho con el pelegrino y 
también con el obispo de Cctte ... Este se aprovechó mu­
cho de los ejercicios y al final decidió seguir la vida del 
pelegrino. Y éste fue el primero en morir» (92). 

«Los 9 compañeros llegaron a Venecia a principios 
del año 37. Allí se dividieron para servir en varios hospi­
tales. Dos o tres meses después fueron todos a Roma para 
recibir la bendición para pasar a Jerusalén. El peregrino 
no fue con ellos por causa del doctor Ortiz y también del 
nuevo cardenal teatino ... Los compañeros volvieron a Ve­
necia del mismo modo que se habían marchado, es decir, 
a pie y mendigando, y distribuidos en tres grupos de for­
ma que siempre eran de diversas naciones. Allá en V ene­
cia se ordenaron de sacerdotes los que no estaban 
ordenados (Ignacio, Bobadilla, Coduri, Francisco Javier, 
Laínez, Rodríguez, Salmerón, 15 y 17 junio 1537) ... y 
se ordenaron a título de pobreza, haciendo todos votos de 
castidad y obediencia» (93). 

«Viendo que se alejaba la esperanza de pasar a Jeru­
salén, se dispersaron por el Véneto ... Al peregrino le to-



có ir con Fabro y con Laínez a Vicenza ... Encontraron 
una casa fuera de la ciudad que no tenía puertas ni venta­
nas, en la cual dormían sobre un poco de paja ... Dos de 
ellos iban siempre a buscar limosna a la ciudad dos veces 
al día, y traían tan poca cosa que casi no se podían susten­
tar. Normalmente comían algo de pan cocido, cuando lo 
tenían; lo cocía aquel que se quedaba en casa» (94). 

«Transcurridos los 40 días de oración, llegó el Maes­
tro Coduri, y los cuatro decidieron comenzar a predicar. 
Fueron los cuatro a diversas plazas, y el mismo día y a 
la misma hora comenzaron su predicación, gritando fuer­
te primero y llamando a la gente con el bonete. Estas pre­
dicaciones levantaron mucho ruido en la ciudad y muchas 
personas se movieron a devoción ... » (95). 

«Encontrándose en Vicenza también supo que uno de 
los compañeros -Simón Rodrigues- que estaba en Bas­
sano había enfermado y que estaba a punto de morir; él 
se encontraba entonces también enfermo y con fiebre. A 
pesar de esto, emprendió el viaje, y andaba tan rápido que 
Fabro, su compañero, no le podía seguir. Al llegar a Ba­
sano, el enfermo se consoló y enseguida se curó. Después 
volvieron todos a Vicenza y allí estuvieron los diez juntos 
por algún tiempo» (95) . 

«Después de acabar el año y no encontrar pasaje para 
Jerusalén, decidieron ir a Roma ... repartidos en tres o cua­
tro grupos. Al peregrino le tocó con Fabro y Laínez, y 
durante este viaje fue muy especialmente visitado por Dios» 
(96). 

«En esta junta que aquí hicieron -observa el biógrafo 
compañero de Ignacio, padre Ribadeneira- acordaron 
que, pues la esperanza de ir a Jerusalén se les iba cada 
día acabando más, se repartiesen por las Universidades 
más insignes de Italia, donde estaba la flor de los buenos 
ingenios y de las letras, para ver si Dios nuestro Señor 
sería servido de despertar algunos mancebos hábiles de 
los muchos que en las Universidades se suelen criar, y 
traerlos al mismo instituto de vida, que ellos seguían en 
beneficio de sus prójimos. Y, con este fin, a la entrada 
del invierno repartieron entre sí las Universidades de Ita­
lia de esta manera: que los padres Ignacio, Fabro y Laí­
nez vayan a Roma; Salmerón y Pascasio , a Sena; 
Francisco Javier y Bobadidlla, a Bolonia; Claudia layo 
y Simón Rodríguez, a Ferrara; Juan Coduri y el nuevo 
compañero Hoces, a Padua». 

«En esta empresa - sigue Ribadeneira- la manera 
de su gobierno era esta: a semanas tenía el cargo uno del 
otro, de manera que el que esta semana obedecía, man­
daba la siguiente. Pedían por amor de Dios de puerta en 
puerta. Predicaban en las plazas públicas. Antes del ser­
món, el compañero súbdito traía de alguna tienda presta­
do un escaño, que servía de púlpito, y llamaba al pueblo 
a voces con el bonete meneándole, para que viniesen a 
oír la palabra de Dios. No pedían en el sermón limosna, 
ni después de haber predicado la querían recibir de los 
oyentes, aunque de suyo se la ofreciesen. Y de aquel tan 
pequeño y débil principio vino a ser conocida nuestra Com­
pañía y creció la fama de su nombre, y el fruto que hacía 
se extendió por toda Italia». 

6. Estrategia: «habituación» 
La estrategia de «habituación» tiene varios 
aspectos: el hecho repetitivo, perfeccionado 
continuamente, hasta que se logra un 
automatismo que te permite invertir poca 
atención refleja en hacerlo y poder dedicar 
ese tiempo a otras actividades más 
complejas; tal es el caso de un pianista que 
domina la digitación para dedicarse luego a 
otras particularidades más sublimes de la 
inte-rpretación. Otro aspecto es la repetición 
sistemática del acto como una serie de 
operaciones vitales que aumentan tu calid~d 
de vida; por ejemplo, el respirar no sólo se 
puede perfeccionar, sino que hay que hacerlo 
continuamente. Y un tercer aspecto: el hábito 
exterior, el vestido, la forma de comportarse, 
cuando esto es un reflejo de un sistema de 
vida interior. 

De los tres aspectos tenemos ejemplos en 
estas frases escogidas en su autobiografía. 
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«Se deleitaba en ejercicio de armas» (1). 
«Solía ser el dicho enfermo devoto de San Pedro» (3). 
• Y quedaba allí el hueso tan levantado, que era cosa

fea; lo cual él no pudiendo sufrir, porque determinaba se­

guir el mundo ... (4). 
«Era muy dado a leer libros mundanos y falsos» (5). 
«El, no se curando de nada, persevernba en su lec­

ción y buenos propósitos» (11). 
« Y así se pone a escribir un libro con mucha diligen­

cia: las palabras de Cristo de tinta colorada; las de nues­
tra Señora, de tinta azul» (11). 

.y cobró los dineros .. y dio parte a una imagen de 
nuestra Señora que estaba mal concertada, para que se con­
certase y ornase muy bien» (13). 

«Toda su intención era de hacer estas grandes obras 
exteriores, porque así las habían hecho los Santos para glo­
ria de Dios, sin mirar otra ninguna más particular circuns­
tancia» ( 14). 

• Y llegando a un pueblo grande antes de Monserrate,
quiso allí comprar el vestido que determinaba de traer, con 
que había de ir a Jerusalén; y así compró tela, de la que 
suelen hacer sacos, de una que no es muy tejida y tiene 
muchas púas, y mandó luego de aquella hacer veste larga 
hasta los pies, comprando un bordón y una calabacita, y 
púsolo todo delante del arzón de la mula. Y compró tam­
bién unas esparteñas, de las cuales no llevó más de una; 
y esto no por cerimonia, sino porque la una pierna lleva­
ba toda ligada con una venda y algo maltratada; tanto que, 
aunque iba a caballo, cada noche la hallaba hinchada: es­
te pie le pareció era necesario llevar calzado» (16). 

,,Despojándose de todos sus vestidos, los dio a un po­
bre, y se vestió de su deseado vestido» (18). 

«Desvióse a un pueblo, que se dice Manresa, donde 
determinaba estar en un hospital algunos días, y también 
notar algunas cosas en su libro, que llevaba él muy guar­
dado» (18). 

«Demandaba limosna cada día. No comía carne ni be­
bía vino, aunque se lo diesen. Los domingos no ayunaba, 
y si le daban un poco vino, lo bebía. Y porque había sido 
muy curioso de curar el cabello, que en aquel tiempo se 
acostumbraba, y él lo tenía bueno, se determinó dejarlo 
andar así, según su naturaleza, sin peinarlo ni cortarlo, 
ni cubrirlo con alguna cosa de noche ni de día. Y por la 
causa dejaba crecer las uñas de los pies y las manos, por­
que también en esto había sido curioso»· (19). 

«Entrando en una iglesia, en la cual oía cada día la 
misa mayor y las vísperas y completas, todo cantado ... 
y ordinariamente leía a la Misa la Pasión, procediendo 
siempre en su igualdad» (20). 

«Perseveraba siempre en sus sólitas confesiones y co­
muniones cada domingo» (21). 

«La confesión general que había hecho en Monserra­
te había sido con asaz diligencia, y toda por escrito» (22). 

«Estaba en una camarilla, que le habían dado los do­
minicos en su monasterio de Manresa, y per¡;everaba en 
sus siete horas de oración de rodillas, levantándose a me­
dia noche continuamente, y en todos los ejercicos ya di­
chos» (23). 

« Y toda la semana perseveró sin meter en la boca co-

111134 

sa ninguna, no dejando de hacer los sólitos ejercicios, aun 
de ir a los oficios divinos, y de hacer su oración de rodi­
llas, aun a media noche, etc.» (25). 

«Ultra de sus siete horas de oración, se ocupaba de 
ayudar a algunas almas, que allí se venían a buscar, en 
cosas espirituales, y todo lo demás del día que le vacaba, 
daba a pensar en cosas de Dios» (26). 

• Y perseverando en la abstinencia de no comer car­
ne, y estando firme en ella ... un día a la mañana se le re­
presentó delante carne para comer, y aunque se acordaba 
de su propósito de antes, se determinó que debía comer 
carne ... y nunca pudo dudar de ello» (27). 

«En la misma Manresa, después que comenzó a ser 
consolado de Dios y vio el fructo que hacía en las almas 
tratándolas, dejó aquellos extremos que antes tenía: ya se 
cortaba las uñas y los cabellos» (29). 

«Quedó todavía muy debilitado. Y así por estas cau­
sas, como por ser el invierno muy frío, le hicieron que 
se vistiese y calzase y cubriese la cabeza; y así le hícieron 
tomar dos ropillas pardillas de paño muy grueso, y un bo­
nete de lo mismo, como media gorra» (34). 

«Y a este tiempo había muchos días que él era muy 
ávido de platicar cosas espirituales, y de hallar personas 
que fueran capaces dellas» (34). 

«Estando todavía aún en Barcelona, antes que se em­
barcase, según su costumbre, buscaba todas las personas 
espirituales, aunque estuviesen en ermitas lejos de la cib­
dad, para tratar con ellas» (37). 

«Manteníase en Venecia mendicando, y dormía en la 
plaza de San Marcos» (42). 

«Tenía el peregrino esta costumbre ya desde Manre­
sa que, cuando comía con algunos, nunca hablaba en la 
tabla, si no fuese responder brevemente, mas estaba es­
cuchando lo que se decía, y cogiendo algunas cosas, de 
las cuales tomase ocasión para hablar de Dios; y, acabada 
la comida, lo hacía» (42). 

«Dijo un español, noble, por nombre Diego Manes 
que, pues de ahí a poco habían de llegar al lugar de donde 
se podría ver la santa cibdad, que sería bueno todos se apa­
rejasen en sus consciencias, y que fuesen en silencio ... Y, 
paresciendo bien a todos, se empezó cada uno a recoger; 
y un poco antes de llegar al lugar donde se veía, se apea­
ron, porque vieron los frailes con la cruz, que los estaban 
esperando» (45). 

•El navío pequeño pasó mucho trabajo ... Y esto en
la fuerza del invierno; y hacía grandes fríos y nevaba; y 
el peregrino no llevaba más ropa que unos zaragüelles de 
tela gruesa hasta la rodilla, y las piernas nudas, con zapa­
tos, y un jubón de tela negra, abierto con muchas cuchi­
lladas por las espaldas, y una ropilla corta de poco pelo• 
(49). 

• Y estando un día en Ferrara en la iglesia príncipal,
cumpliendo con sus devociones, un pobre le pidió limos­
na ... » (50). 

«En el camino de Ferrara a Génova, unos soldados 

le tomaron por espía ... le desnudaron, y hasta los zapatos 
le escudriñaron, y todas las partes del cuerpo, a ver si lle­
vaba alguna letra ... Trataron dél para que viníese al capi­
tán ... Y diciendo él que le llevasen cubierto de su ropilla, 



no quisieron dársela, y lleváronle así con los zaragüelles 
y jubón arriba dichos» (51). 

«El tenia por costumbre de hablar, a cualquier perso­
na que fuese, por V os ... Yendo ansí por las calles, le pa­
só por la fantasía que sería bueno dejar aquella costumbre 
y hablar por señoría al capitán, y esto con algunos temo­
res de tormentos que podían dar, etc. Mas conosció que 
era tentación; pues así es, dice, yo no le hablaré de seño­
ría, ni le haré reverencia, ni le quitaré la caperuza» (52). 

«Yo os prometo -dice a su maestro- de nunca fal­
tar de oiros en estos dos años, en cuanto en Barcelona ha­
llare pan y agua con que me pueda mantener» (55). 

«Y estando en Alcalá se ejercitaba en dar ejercicios 
espirituales, y en declarar la doctrina cristiana» (57). 

« Y dejaron -en Alcalá- el proceso al Vicario Figue­
roa, el cual dijo que no se hallaba ningún error en su doc­
trina ni en su vida ... mas no siendo ellos religiosos, no 
parescía bien andar todos de un hábito; que sería bien, y 
se lo mandaba, que los dos, mostrando el pelegrino y Ar­
tiaga, tiñesen sus ropas de negro; y los otros dos, Calisto 
y Cáceres, las tiñesen de leonardo; y Juanico, que era man­
cebo francés, podía quedar así» (58). 

«Tiñen sus vestes, como les es mandado, Y: de ahí a 
15 ó 20 días le manda el Figueroa al peregrino q~e no an­
de descalzo, mas que se calce; y él lo hace así quietamen­
te, como en todas las cosas de esa cualidad que le 
mandaban» (59). 

«Cuando en Alcalá dieron sentenda que se vistiesen 
como estudiantes, dijo el peregrino: cuando nos mandas­
tes teñir las vestes, lo habemos hecho; mas agora esto no 
lo podemos hacer, porque no tenemos con qué comprar­
las. Y así el mismo Vicario les ha proveído de vestiduras 
y bonetes, y todo lo demás de estudiantes; y desta manera 
vestidos habían partido de Alcalá» (64). 

«Antes de esto, había demostrado el soprior de los do­
minicos en Salamanca por qué venía Calisto así vestido, 
el cual traía un sayo corto y un grande sombrero en la ca­
beza, y un bordón en la mano, y unos botines cuasi hasta 
media pierna; y, por ser muy grande, parescía más defor­
me. El peregrino le contó cómo había sido presos en Al­
calá, y les había mandado vestir de estudiantes; y aquel 
su compañero, por las grandes calores, había dado su lo­
ba a un pobre clérigo,, (66). 

«Venido de Flandes la primera vez, empezó más in­
tensamente que solía a darse a conversaciones espiritua­
les, y daba cuasi en un mismo tiempo ejercicios a tres .. » 

«Fue a ver al maestro - en París- y le prometió no 
faltar ni a una sola lección en todo el curso, mientras pu­
diese encontrar pan y agua para poder sustentarse» (82) . 

«El doctor Frago le dijo que se sorprendía de que es­
tuviese tan tranquilo ... La causa es porque no hablo a na­
die de las cosas de Dios; pero, en cuanto termine el curso, 
tornaremos a lo acostumbrado» (82). 

«En cuanto llegó -a Azpeitia- decidió enseñar cada 
día a los niños la doctrina cristiana. Además, predicaba 
también los domingos» (88). 

«Entrando por fin en Bolonia, empezó a pedir limos­
na, mas no recogió ni un céntimo, aunque la recorrió toda 
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entera ... Después partió para Venecia, siempre del mis­
mo modo» (91). 

«En Venecia se ejercitaba por aquel tiempo en d~r los 
ejercicios y en otras conversaciones espirituales» (92). 

«Los compañeros volvieron a Venecia del mismo mo­
do que se habían marchado, es decir, a pie y mendigan­
do, y distribuidos en tres grupos, de forma que siempre 
eran de distintas naciones» (93). 

«Dos de ellos iban siempre a buscar limosna a la ciu­
dad dos veces al día ... Normalmente comían algo de pan 
cocido. . . Lo cocía aquel que se quedaba en casa» (94). 

«Los cuatro comenzaron a predicar. Fueron los cua­
tro a diversas plazas, y el mismo día y a la misma hora 
empezaron su predicación, gritando fuerte primero y lla­
mando a la gente con el bonete» (95). 

«Al regresar a Roma se dedicó a ayudar a las almas 
y daba ejercicios espirituales a diferentes personas al mis­
mo tiempo» (98). 

«Me contestó que los Ejercicios no los había escrito 
todos de una vez, sino que, algunas cosas que observaba 
en su alma y las encontraba útiles, le parecía que también 
podrían ser útiles a otros, y así las ponía por escrito; por 
ejemplo, aquello de examinar la conciencia con el siste­
ma de líneas, etc.» (99). 

«El método que tenía para redactar las Constitucio­
nes era decir misa cada día, presentar a Dios el punto que 
trataba y hacer oración sobre ello. Y siempre hacía la ora­
ción y decía la misa con lágrimas» (101). 

7. Estrategia: «imitación» 
Todos llevamos dentro una serie de modelos, 
que hemos aprendido generalmente de lo que 
vemos, y que se adaptan a las capacidades y 
gustos de cada cual; pero a veces surge lo 
inesperado: una circunstancia especial nos 
hace cambiar de rumbo y, sin perder quizá 
del todo los modelos iniciales que ya 
teníamos asumidos, se cambia la dirección y 
se van asumiendo nuevas formas de 
conducta, dejando por el camino los trastos 
viejos. 
La estrategia de «imitación» tiene un ejemplo 
notable en los hechos que San Ignacio 
describe desde el principio de su 
autobiografía andante y peregrina. 

«Comentando la primera salida que de su tierra hizo 
Don Quijote, escribía Miguel de Unamuno: «¿No os re­
cuerda esta salida la de aquel otro caballero de la milicia 
de Cristo, lñigo de Loyola, que, después de haber procu­
rado en sus mocedades ''de aventajarse sobre todos sus 
iguales y de alcanzar fama de hombre valeroso, y honra 
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y gloria militar ... " y habiendo sido, antes de convertir­
se, ''muy curioso y amigo de leer libros profanos de ca­
ballerías", cuando después de herido en Pamplona leyó 
la vida de Cristo y de los Santos, comenzó a "trocársele 
el corazón y a querer imitar y obrar lo que leía". Y así, 
una mañana, sin hacer caso de los consejos de sus her­
manos, ' 'púsose en camino acompañado de sus criados'' 
y emprendió su vida de aventuras en Cristo, poniendo en 
un principio ''todo su cuidado y conato en hacer cosas 
grandes y muy dificultosas ... ", y esto no por otra razón, 
sino porque los Santos que él había tomado por su decha­
do y ejemplo, habían echado por ese camino». 

«E iba empeorando -después de la segunda opera­
ción de la pierna destrozada en la defensa del castillo de 
Pamplona- sin poder comer y con los demás accidentes 
que suelen ser señal de muerte ... y así, recibiendo los Sa­
cramentos, la víspera de San Pedro y San Pablo, dijeron 
los médicos que, si hasta la media noche no sentía mejo­
ría, se podía contar por muerto. Solía ser el dicho enfer­
mo devoto de San Pedro, y así quiso nuestro Señor que 
aquella misma noche se comenzase a hallar mejor. .. » (3). 

« ... Y porque era muy dado a leer libros mundanos 
y falsos, que suelen llamar de caballerías, sintiéndose bue­
no, pidió que le diesen algunos de ellos para p~sar el tiem­
po; mas en aquella casa no se halló ninguno de los que 
él solía leer, y así le dieron una Vita Christi y un libro 
de la vida de los Santos en romance» (5). 

« .•• Y de muchas cosas vanas que se le ofrecían, una 
tenía tanto poseído su corazón, que se estaba luego embe-
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bido en pensar en ella dos y tres y cuatro horas sin sentir­
lo, imaginando lo que había de hacer en servicio de una 
señora, los medios que tomaría para poder ir a la tierra 
donde ella estaba, los motes, las palabras que le diría, los 
hechos de armas que haría en su servicio ... » (6). 

«Todavía nuestro Señor le socorría, haciendo que su­
cediesen a estos pensamientos otros, que nacían de las co­
sas que leía. Porque, leyendo la vida de nuestro Señor y 
de los Santos, se paraba a pensar, razonando consigo: 
"¿Qué sería, si yo hiciese esto que hizo San Francisco, 
y esto que hizo Santo Domingo?" Y así discurría por mu­
chas cosas que hallaba buenas, proponiéndose siempre a 
sí mismo cosas dificultosas y graves, las cuales cuando 
proponía, le parecía hallar en sí facilidad de ponerlas en 
obra. Mas todo su discurso era decir consigo: '' Santo Do­
mingo hizo esto: pues yo lo tengo de hacer"; "San Fran­
cisco hizo esto, pues yo lo tengo de hacer"» (7). 

«Pues yendo por su camino, le alcanzó un moro, ca­
ballero en un mulo; y yendo hablando los dos, vinieron 
a hablar en nuestra Señora; y el moro decía que bien le 
parecía a él la Virgen haber concebido sin hombre; mas 
el parir quedando virgen no lo podía creer, dando para 
esto las causas naturales que a él se le ofrecían. La cual 
opinión, por muchas razones que le dio el peregrino, no 
pudo deshacer. Y así el moro se adelantó con tanta prisa, 
que le perdió de vista ... Y así le venían deseos de ir a bus­
car al moro y darle de puñaladas por lo que había dicho; 
y perseverando mucho en el combate destos deseos, a la 
fin quedó dubio, sin saber lo que era obligado hacer ... » 

(15). «Y no hallando cosa cierta a que se determinase, se 
determinó en esto, scilicet, de dejar ir a la mula con la 
rienda suelta hasta el lugar donde se dividían los caminos; 
y que, si la mula fuese por el camino de la villa, él busca­
ría el moro y le daría de puñaladas; y si no fuese hacia 
la villa, sino por el camino real, dejarlo quedar ... La mu­
la dejó el camino real y dejó el de la villa ... » (16). 

Siguiendo lo descrito en libros de Caballerías, Cer­
vantes, 80 años después, presenta así al Quijote: «Llegó 
a un camino que en cuatro se dividía, y luego se le vino 
a la imaginación las encrucijadas donde los caballeros an­
dantes se ponían a pensar cuál de ellos tomarían; y, por 
imitarlos, estuvo un rato quedo, y al cabo de haberlo muy 
bien pensado, soltó la rienda a Rocinante, dejando a la 
voluntad del rocín la suya ... » 

« Y fuese su camino de Montserrat, pensando, como 
siempre solía, en las hazañas que había de hacer por amor 
de Dios. Y como tenía todo el entendimiento lleno de aque­
llas cosas, Amadís de Gaula, y de semejantes libros, ve­
níanle algunas cosas al pensamiento semejantes a aquellas; 
y así se determinó de velar sus armas toda una noche, sin 
sentarse ni acostarse, mas a ratos en pie y a ratos de rodi­
llas, delante del altar de nuestra Señora de Montserrat, 
adonde tenía determinado dejar sus vestidos y vestirse las 
armas de Cristo. Pues, partido de este lugar, fuese, según 
su costumbre, pensando en sus propósitos; y llegado a 
Montsen-at, después de hecha oración y concertado con 
el confesor, se confesó por escrito generalmente, y duró 
la confesión tres días; y concertó con el confesor que man-



dase recoger la mula, y que la espada y el puñal colgase 
en la iglesia en el altar de Nuestra Señora» (17). 

Se lee en el final del libro IV de Amadís de Gaula 
cuando se arma caballero el primogénito de Amadís y d; 
Oriana: «Teniendo a Esplandián en medio, fincados de ro­
dillas delante del altar de la Virgen María, velaron las 
armas, así como era en aquel tiempo costumbre. Todos 
tenían las manos y las cabezas desarmadas, y Esplandián 
estaba entre ellos tan fermoso, que su rostro resplande­
cía como los rayos del sol, tanto quejada mucho maravi­
llar a todos aquellos que le veían fincado de hinojos con 
mucha devoción e grande humildad, rogándola que fuese 
su abogada con el su glorioso Hijo, que le ayudase y en­
derezase en tal manera que, siendo su servicio, pudiese 
cumplir con aquella tan gran honra que tomaba ... Así es­
tuvo toda la noche, sin que en cosa algunafablase, sino 
en tales rogarías y en otras muchas oraciones, conside­
rando que ninguna fuerza ni valentía, por grande que fue­
se, tenía más facultad que la que allí otorgada le fuese». 

«No hallaba ningún remedio para sus escrúpulos ... Y 
estando en estos pensamientos, le venían muchas veces ten­
taciones con grande ímpetu para echarse de un agujero 
grande que aquella su cámara tenía, y estaba junto del lu­
gar donde hacía oración ... Y así le vino al pensamiento 
la historia de un santo, el cual, para alcanzar de Dios una 
cosa que mucho deseaba, estuvo sin comer muchos días 
hasta que la alcanzó. Y, estando pensando en esto un buen 
rato, al fin se determinó de hacerlo, diciendo consigo mis­
mo que ni comería ni bebería hasta que Dios le proveyese 
o que se viese ya del todo cercana la muerte» (24). 

«Cuando en el monasterio -en Jerusalén~ se supo 
que él era partido así sin guía, los frailes hicieron diligen­
cias para buscarle; y así, descendiendo él del monte Oli­
vete, topó con un "cristiano de la cintura" (guardián sirio 
con cinturón) que servía en el monasterio, el cual con un 
grande bastón y con muestras de grande enojo hacía seña­
les de darle. Y llegando a él trabóle reciamente del brazo 
y él se dejó fácilmente llevar. Mas el buen hombre nunc~ 
le desasió. Yendo por este camino así asido del " cristia­
no de la cintura", tuvo de nuestro Señor grande consola­
ción, que le parecía que veía a Cristo sobre él siempre» 
(48). 

«Y se partió de Ferrara para Génova. Halló en el ca­
mino unos soldados españoles. . . y se espantaron mucho 
cómo hacía aquel camino porque era menester pasar casi 
por medio de entrambos los ejércitos, franceses e impe­
riales; y le dejaban que dejase la vía real, y que tomase 
otra segura que le enseñaban. Mas él no tomó su conse­
jo ... y los guardas le cogieron luego pensando que fuese 
espía. Le empezaron a examinar ... le desnudaron, y has­
ta los zapatos le escudriñaron, y todas las partes del cuer­
po .. . Y no pudiendo saber nada por ninguna vía, trabaron 
de él para que viniese el capitán .. . Y diciendo él que le 
llevasen cubierto con su ropilla, no quisieron dársela, y 
lleváronle así con los zaragüelles y jubón arriba dichos 
(5 1) ... En esta ida tuvo el peregrino como una represen­
tación de cuando llevaban a Cristo, aunque no fue visión 
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como las otras. Y fue llevado por tres grandes calles; y 
él iba sin ninguna tristeza, antes con alegría y contenta­
miento ... » (52). 

«Entre muchos que venían a hablarle a la cárcel, en 
Salamanca, vino una vez don Francisco de Mendoza, que 
ahora se dice cardenal de Burgos, y vino con el bachiller 
Frías. Preguntándole cómo se hallaba en la prisión ... yo 
le dije: No hay tantos grillos ni cadenas en Salamanca, 
que yo no deseo más por amor de Dios» (69). 

Estudiando en París, «viendo que había algunos estu­
diantes que servían en los colegios a algunos regentes y 
tenían tiempo de estudiar, se determinó buscar un amo 
(74) ... Y hacía esta consideración consigo y propósito, en 
el cual hallaba consolación, imaginando que el maestro se­
ría Cristo; y a uno de los escolares pondría nombre San 
Pedro, y a otro San Juan, y así a cada uno de los apósto­
les; y, cuando me mandare el maestro, pensaré que me 
manda Cristo; y cuando me mandare otro, pensaré que me 
manda San Pedro ... » (75). 

«Los nueve compañeros llegaron a Venecia a princi­
pios de 1537 ... después de dos o tres meses salieron to­
dos para Roma a recibir la bendición del Pontífice para 
pasar a Jerusalén ... Volvieron a Venecia y se ordenaron 
sacerdotes ... (93). Pero aquel año no salían naves para Le­
vante, porque los venecianos habían roto con los turcos 
y así se dispersaron por el Véneto. Al peregrino le tocó 
ir con Fabro y con Laínez a Vicenza. Allá encontraron 
una casa fuera de la ciudad que no tenía ni puertas, ni ven­
tanas, en la cual dormían sobre un poco de paja que ha­
bían recogido ... 

Normalmente comían algo de pan cocido, cuando lo 
tenían ... Así pasaron 40 días, no atendiendo a otra cosa 
que a la oración» (94). 

8. Estrategia: «interiorización» 
Suele decirse que algo se convierte en valor 
cuando uno lo ve como tal; y que uno 
aprende de verdad cuando ve, en lo que 
aprende, un significado real para su vida. La 
estrategia de «interiorización» busca el 
proceso interno: aprender a pensar, a buscar 
diferencias y semejanzas, a comparar, 
analizar, discernir y tomar decisiones 
coherentes con lo que cada cual va viendo y 
sintiendo en su proceso continuo y vital. 
El discernimiento de espíritus, base 
fundamental del libro de los ejercicios, tiene 
en la autobiografía de San Ignacio los 
momentos más duros y fecundos: desde el no 
saber a qué atenerse hasta el «no dubitar ni 
poder dubitar» o «cobrar no poca lumbre de 
aquesta lección». 
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«Por los cuales libros leyendo muchas veces, algún 
tanto se aficionaba a lo que allí había escrito. Mas, deján­
dolos de leer, algunas veces se paraba a pensar en las co­
sas que había leído; otras veces en las cosas del mundo 
que antes solía pensar» (6). 

«Todavía nuestro Señor le socorría, haciendo que su­
cediesen a estos pensamientos otros, que nacían de las co­
sas que leía: ... ¿ Qué sería si yo hiciese esto que hizo San 
Francisco, y esto que hizo Santo Domingo¿ Y así discu­
rría por muchas cosas que hallaba buenas, proponiéndose 
siempre a sí mismo cosas dificultosas y graves, las cuales 
cuando proponía, le parecía hallar en sí facilidades de po­
nerlas en obra ... Duraban estos pensamientos buen vado 
y, después de interpuestas muchas cosas, sucedían los del 
mundo arriba dichos, y en ellos se paraba también grande 
espacio ... » (7). 

«Había todavía esta diferencia: que cuando pensaba 
en aquello del mundo, se deleitaba mucho; mas, cuando 
después de cansado lo dejaba, hallábase seco y descon­
tento; y cuando en ir a Jerusalén descalzo, y en no comer 
sino hierbas, y en hacer todos los demás rigores que veía 
haber hecho los santos, no solamente se consolaba cuan­
do estaba en tales pensamientos, mas aun después de de­
jado, quedaba contento y alegre. Mas no miraba en ello, 
si se paraba a ponderar esta diferencia, hasta én tanto que 
una vez se le abrieron un poco los ojos, y empezó a mara­
villarse desta diversidad y a hacer reflexión sobre ella, co­
giendo por experiencia que de unos pensamientos quedaba 
triste y de otros alegre, y poco a poco viniendo a conocer 
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la diversidad de los espíritus que se agitaban, el uno del 

demonio, y el otro de Dios. Este fue el primero discurso 
que hizo en las cosas de Dios; y, después, cuando hizo 
los ejercicios, de aquí comenzó a tomar lumbre para lo 
de la diversidad de espíritus» (8). 

«Y cobrada no poca lumbre de aquesta lección, co­
menzó a pensar más de veras en su vida pasada, y en cuánta 
necesidad tenía de hacer penitencia de ella» (9). 

«Estando una noche despierto, vio claramente una nna­
gen de nuestra Señora con el santo Niño Jesús, con cuya 

vista por espacio notable recibió consolación muy excesi­
va, y quedó con tanto asco de la vida pasada, y especial­

mente de cosas de carne, que le parecía habérsele quitado 
del ánima todas las especies que antes tenía en ella pinta­
das. Así desde aquella hora hasta el agosto de 53 que esto 
se escribe, nunca más tuvo ni un mínnno consenso en co­
sas de carne; y por este efecto se puede juzgar haber sido 
las cosas de Dios, aunque él no osaba determinarlo, ni 'de­
cía más que afirmar lo susodicho. Mas así su hermano co­
mo todos los demás de casa fueron conociendo por lo 
exterior la mudanza que se había hecho en su ánima inte­
riormente� (10). 

«Y echando sus cuentas, qué es lo que haría después 
que viniese de Jerusalén para que siempre viviese en pe­
nitencia, ofrecíasele meterse en la Cartuja de Sevilla, sin 
decir quién era para que en menos le tuviesen y allí nunca 
comer sino hierbas. Mas, cuando otra vez tornaba a pen­
sar en las penitencias, que andando por el mundo deseaba 
hacer, resfriábasele el deseo de la Cartuja, temiendo que 
no pudiese ejercitar el odio que contra sí tenía concebido" 
(12). 

«Y así, cabalgando en una mula, otro hermano suyo 
quiso ir con él hasta Oñate, al cual persuadió en el cami­
no que quisiesen tener una vigilia en nuestra Señora de 
Aránzazu» (13). 

«Cuando se acordaba de hacer alguna penitencia que 
hicieron los santos, proponía de hacer la misma y aún más. 
Y en estos pensamientos tenía toda su consolación, no mi­
rando a ninguna cosa interior, ni sabiendo qué cosa era 
humildad, ni caridad, ni paciencia, ni discreción para re­
glar ni medir estas virtudes, sino toda su intención era ha­
cer destas obras grandes exteriores... sin mirar otra 
ninguna más particular circunstancia� (14). 

« Yendo por el camino le alcanzó un moro ... que de­
cía que bien le parecía a él la Virgen haber concebido sin 
hombre; más el parir quedando virgen no lo podía creer ... 
El moro se adelantó con tanta priesa, que le perdió de vis­
ta, quedando pensando en lo que había pasado con el mo­
ro. Y en esto le vinieron unas mociones que hacían en su 
ánima descontentamiento, pareciéndole que no había he­
cho su deber ... Y así le venían deseos de ir a buscar al 
moro y darle de puñaladas por lo que había dicho; y per­
severando mucho en el combate destos deseos, a la fin que­
dó dubio, sin saber lo que era obligado hacer (15). Y así, 
después de cansado de examinar lo que sería bueno ha­
cer ... dejó ir la mula con la rienda suelta hasta el lugar 
donde se dividían los caminos ... La mula cogió el camino 
real y dejó el de la villa por donde se había ido el moro» 
(16). 



« Y fuese su camino de Monserrate, pensando, como 
siempre solía, en las hazañas que había de hacer por amor 
de Dios» (17). 

«Estando en el hospital de Manresa le acaeció muchas 
veces en día claro ver una cosa en el aire junto de sí, la 
cual le daba mucha consolación, porque era muy hermo­
sa en grande manera. No devisaba bien la especie de qué 
cosa era, mas en alguna manera le parecía que tenía for­
ma de serpiente, y tenía muchas cosas que resplandecían 
como ojos, aunque no lo eran. El se deleitaba mucho y 
consolaba en ver esta cosa; y, cuanto más veces la veía, 
tanto más crecía la consolación; y cuando aquella cosa le 
desaparecía, le desplacía dello» (19). 

«Hasta este tiempo siempre había perseverado cuasi 
en un mismo estado interior con una igualdad grande de 
alegría, sin tener ningún conocimiento de cosas interiores 
espirituales. Aquestos días que duraba aquella visión, o 
algún poco antes que comenzase, le vino un pensamiento 
recio que le molestó, como que si le dijeran dentro del 
ánima: "¿Y cómo podrás tú sufrir esta vida 70 años que 
has de vivir?" Mas a esto le respondió también interior­
mente con grande fuerza, sintiendo que era el enemigo: 
¡Oh, miserable! ¿Puédesme tú prometer una hora de vi­
da? Y ansí venció la tentación y quedó quieto» (20). 

« Y fue esto entrando en una iglesia, en la cual oía ca­
da día la misa mayor y las vísperas y completas, todo can­
tado, sintiendo en ello grande consolación» (20). 

Escribe en su Memorial el P. Cámara: «Una cosa de 
la que mucho se ayudaba para la oración era la música 
y canto de las cosas divinas, como son Vísperas, Misas 
y otras semejantes; tanto que, como él mismo me confe­
só, si acertaba a entrar en alguna iglesia cuando se cele­
braban estos oficios cantados, luego parecía que 
totalmente se enajenaba de sí. Y esto no solamente era de 
provecho para su alma sino también para la salud de su 
cuerpo; y así cuando no la tenía o estaba en gran manera 
molestado, nada le aliviaba tanto como oír cantar alguna 
devota canción a cualquier Hennano. Y me maravillo no 
poco que, no obstante saber esto las personas que con él 
estaban, nunca se buscó un Hermano ni alumno del Cole­
gio Germánico, donde había muchos y buenos cantores, 
que le proporcionasen este alivio. Lo más que en este par­
ticular vi todo el tiempo que estuve en Roma, fue llamar 
del Colegio Germánico al P. Frusio, cuando nuestro Pa­
dre estaba muy molestado en cama, a fin de que le tocase 
un clavicordio, sin cantar, porque aun esto le ayudaba, 
y a un Coadjutor temporal, muy sencillo y virtuoso, que 
cantaba muchas p rosas devotas tan en el tono y voz con 
que los ciegos las cantan, que parecía haber sido toda la 
vida un lazarillo». 

«Mas luego después de la susodicha tentación empe­
zó a tener grandes variedades en su alma, hallándose unas 
veces tan desabrido, que ni hallaba gusto en el rezar, ni 
en el oír la misa, ni en otra oración ninguna que hiciese; 
y otras veces viniéndole tanto al contrario desto, y tan su­
bitamente, que parecía habérsele quitado la tristeza y de­
solación, como quien quita una capa de los hombros a uno. 
Y aquí se empezó a espantar destas variedades, que nun-

, 

ca antes había probado, y a decir consigo: ¿Qué nueva vi­
da es esta, que agora comenzamos?» (21). 

«Mas en esto vino a tener muchos trabajos de escrú­
pulos. Porque, aunque la confesión general, que había he­
cho en Montserrate, había sido con asaz diligencia, y toda 
por escrito, como está dicho, todavía le parescía a las ve­
ces que algunas cosas no había confesado, y esto le daba 
mucha aflicción; porque, aunque confesaba aquello, no 
quedaba satisfecho ... y aunque casi conocía que aquellos 
escrúpulos le hacían mucho daño, que sería bueno quitar­
se dellos, mas no lo podía acabar consigo» (22). 

«Perseveraba en sus siete horas de oración de rodi­
llas, levantándose a media noche continuamente, y en to­
dos los demás ejercicios ya dichos; mas en todos ellos no 
hallaba ningún remedio para sus escrúpulos, siendo pasa­
dos muchos meses que le atormentaban; y una vez, de muy 
atribulado dellos, se puso en oración, con el fervor de la 
cual comenzó a dar gritos a Dios vocalmente, diciendo: 
Socórreme, Señor, que no hallo ningún remedio en los 
hombres, ni en ninguna criatura; que si yo pensase de po­
derlo hallar, ningún trabajo me sería grande. Muéstrame 
tú, Señor, donde lo halle; que aunque sea menester ir en 
pos de un perrillo para que me dé el remedio, yo lo haré» 
(23). 

«Venido el otro domingo, que era menester ir a con­
fesarse, como a su confesor solía decir lo que hacía muy 
menudamente, le dijo también cómo en aquellas semanas 
no había comido nada. El confesor le mandó que rompie­
se aquella abstinencia; y, aunque él se hallaba con fuer­
zas, todavía obedesció al confesor, y se halló aquel día 
y el otro libre de escrúpulos; mas el tercero día, que era 
el martes, estando en oración, se comenzó acordar de los 
pecados; y así como una cosa que se iba enhilando, iba 
pensando de pecado en pecado del tiempo pasado, pare­
ciéndole que era obligado otra vez confesallos. Mas en la 
fin destos pensamientos le vinieron unos desgustos de la 
vida que hacía, con algunos ímpetus de dejalla; y con esto 
quiso el Señor que despertó como de sueño. Y como ya 
tenía alguna experiencia de la diversidad de espíritus con 
las liciones que Dios le había dado, empezó a mirar por 
los medios con que aquel espíritu era venido, y así se de­
terminó con grande claridad de no confesar más ninguna 
cosa de las pasadas; y así de aquel día adelante quedó li­
bre de aquellos escrúpulos, teniendo por cierto que nues­
tro Señor le había querido librar por su misericordia» (25). 

«Ultra de sus siete horas de oración, se ocupaba en 
ayudar algunas almas, que allí le venían a buscar, en co­
sas espirituales, y todo lo más del día que le vacaba, daba 
a pensar en cosas de Dios, de lo que había aquel día me­
ditado o leído. Mas cuando se iba a acostar, muchas ve­
ces le venían grandes noticias, grandes consolaciones 
espirituales, de modo que le hacían perder mucho del tiem­
po que él tenía destinado para dormir, que no era mucho; 
y mirando él algunas veces por esto, vino a pensar consi­
go que tenía tanto tiempo determinado para tratar con Dios, 
y después todo el resto del día; y por aquí empezó a dub­
dar si venían de buen espíritu aquellas noticias, y vino a 
concluir consigo que era mejor dejallas, y dormir el tiem­
po destinado, y lo hizo así» (26). 
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« Y perseverando en la experiencia de no comer car­
ne, y estando firme en ella, que por ningún modo pensaba 
mudarse, un día a la mañana, cuando fue levantado, se 
le representó delante carne para comer, como que la vie­
se con ojos corporales, sin haber precedido ningún deseo 
della; y le vino también juntamente un grande asenso de 
la voluntad para que de allí adelante la comiese; y aunque 
se acordase de su propósito de antes, no podía dudar en 
ello, sino determinarse que debía comer carne. Y contán­
dolo después a su confesor, el confesor le decía que mira­
se por ventura si aquello era tentación; mas él, 
examinándolo bien, nunca pudo dudar de ello» (27). 

«Estando un día rezando en las gradas del mesmo mo­
nasterio las Horas de nuestra Señora, se le empezó a ele­
var el entendimiento, como que vía la santísima Trinidad 
en figura de tres teclas, y esto con tantas lágrimas y tan­
tos sollozos, que no se podía valer. Y yendo aquella ma­
ñana en una procesión que de allí salía, nunca pudo retener 
las lágrimas hasta el comer; ni después de comer podía 
dejar de hablar sino en la santísima Trinidad; y esto con 
muchas comparacioues y muy diversas, y con mucho go­
zo y consolación; de modo que toda su vida le ha quedado 
esta impresión de sentir grande devoción haciendo oración 
a la santísima Trinidad» (28). 

«Una vez se le representó en el entendimiento con 
grande alegría espiritual el modo con que Dios había crea­
do el mundo. que le parecería ver una cosa blanca, de la 
cual salían algunos rayos, y que de ella hacía Dios lum­
bre» (29). 

«Oyendo un día misa, y alzándose el Corpus Domini, 
vio con los ojos interiores como unos rayos blancos que 
venían de arriba; y aunque esto después de tanto tiempo 
no lo puede bien explicar, todavía lo que él vio con el en­
tendimiento fue ver cómo estaba en aquel santísimo sa­
cramento Jesucristo nuestro Señor» (29). 

«Muchas vec.es y por mucho tiempo, estando en ora­
ción, veía con los ojos interiores la humanidad de Cristo, 
y la figura, que le parecía que era como un cuerpo blan­
co, no muy grande ni muy pequeño, mas no veía ninguna 
distinción de sus miembros ... A nuestra Señora también 
ha visto en símil forma, sin distinguir las partes. Estas co­
sas que ha visto le confirmaron entonces, y le dieron tan­
ta confirmación siempre de la fe, que muchas veces ha 
pensado consigo: si no hubiese Escriptura que nos ense­
ñase estas cosas de la fe, él se determinada a morir por 
ellas, solamente por lo que ha visto» (29). 

«Una vez iba por su devoción a una iglesia, que esta­
ba poco más de una milla de Manresa, que creo yo que 
se llama San Pablo y el camino va junto al río; y yendo 
así en sus devociones, se sentó un poco con la cara hacia 
el río, el cual iba hondo. Y, estando allí sentado, se le em­
pezaron abrir los ojos del entendimiento; y no que viese 
alguna visión, sino entendiendo y conociendo muchas co­
sas, tanto de cosas espirituales, como cosas de la fe y de 
letras; y esto con una ilustración tan grande, que le pare­
cían todas las cosas nuevas. Y no se puede declarar los 
particulares que entendió entonces, aunque fueron muchos, 
sino que recibió una grande claridad en el entendimiento; 
de manera que en todo el discurso de su vida ... coligien-
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do todas cuantas ayudas haya tenido de Dios, y todas cuan­
tas cosas ha sabido, aunque las ayunte todas en uno, no 
le parece haber alcanzado tanto, como de aquella vez so­
la. Y esto fue en tanta manera de quedar con el entendi­
miento ilustrado, que le parecía como si fuese otro hombre 
y tuviese otro intelecto, que tenía antes» (30). 

« Y después que esto duró un buen rato, se fue a hin­
car de rodillas a una cruz, que estaba allí cerca, a dar gra­
cias a Dios, y allí le apareció aquella visión que muchas 
veces le aparecía y nunca la había conocido, es a saber, 
aquella cosa que arriba se dijo, que le parecía muy her­
mosa, con muchos ojos (cfr. n. 19). Mas, bien vio, estan­
do delante de la cruz, que no tenía aquella cosa tan hermoso 
color como solía; y tuvo un muy claro conoscirniento, con 
grande asenso de la voluntad, que aquel era el demonio; 
y así después muchas veces por mucho tiempo le solía apa­
recer, y él a modo de menosprecio lo desechaba con un 
bordón que solía traer en la mano» (31). 

«Otra vez, en el año 50, estuvo muy malo de una muy 
recia enfermedad que, a juicio suyo y aun de muchos, se 
tenía por la última. En este tiempo pensando en la muerte 
tenía tanta alegría y tanta consolación espiritual en haber 
de morir, que se derritía todo en lágrimas; y esto vino a 
ser tan continuo, que muchas veces dejaba de pensar en 
la muerte, por no tener tanto de aquella consolación» (33). 

«Después que el dicho pelegrino entendió que era vo­
luntad de Dios que no estuviese en Jerusalén, siempre vi­
no consigo pensando qué haría, y al finse inclinaba más 
a estudiar algún tiempo para poder ayudar a las ánimas, 
y se determinaba ir a Barcelona» (50). 

«Mas empedíale mucho una cosa. y era que, cuando 
comenzaba a decorar -aprender de memoria o de coro-, 
como es necesario en los principios de gramática, le ve­
nían nuevas inteligencias de cosas espirituales y nuevos 
gustos; y esto con tanta manera que no podía decorar, ni 
por mucho que repugnase las podía echar (54). Y ansí, 
pensando muchas veces sobre esto, decía consigo: ni cuan­
do me pongo yo en oración y estoy en la misa no me vie­
nen estas inteligencias tan vivas; y así poco a poco vino 
a conoscer que aquello era tentación» (55). 

«Empezando a asistir a las lecciones del curso en Pa­
rís, le comenzaron a venir las mismas tentaciones que tu­
vo en Barcelona cuando estudiaba gramática: cada vez que 
escuchaba las lecciones no podía estar atento por las mu­
chas cosas espirituales que entonces sentía ... Fue a ver al 
maestro y le prometió no faltar ni a una sola lección en 
todo el curso ... y todas aquellas devociones que le venían 
a destiempo le desaparecieron, y fue progresando tranqui­
lamente en sus estudios» (82). 

«Durante aquel tiempo que estuvo en Vicenza, tuvo 
muchas visiones espirituales y muchas casi ordinarias con­
solaciones, lo contrario de cuando estuvo en París; sobre 
todo cuando comenzó a prepararse para el sacerdocio en 
Venecia y para decir misa. Durante todos aquellos viajes 
tuvo grandes visitaciones espirituales, como aquellas que 
había tenido estando en Manresa» (95). 

«Estando un día en una iglesia haciendo oración al­
gunas millas antes de llegar a Roma, sintió tal mutación 
en su alma y vio tan claramente que Dios Padre lo ponía 



con Cristo, su Hijo, que no se atrevía a dudar de esto, si­
no que Dios Padre le ponía 'con su Hijo» (96). 

«Le pregunté yo al pelegrino -Ignacio- sobre los 
Ejercicios y Constituciones ... Me contestó que los Ejer­
cicios no los había escrito todos de una vez, sino que, al­
gunas cosas que observaba en su alma y las encontraba 
útiles, le parecía que también podrían ser útiles a otros, 
y así las ponía por escrito; por ejemplo, aquello de exa­
minar la conciencia con el sistema de las líneas, etc. En 
particular, las elecciones me dijo que las había sacado de 
aquella variedad de espíritu y pensamientos que había ex­
perimentado en Loyola, cuando todavía estaba mal de la 
pierna» (99). 

«Cuando celebraba Misa tenía también muchas visio­
nes y lo mismo le sucedía muy a menudo cuando redacta­
ba las Constituciones; y ahora lo puede afirmar más 
fácilmente porque cada día anotaba lo que pasaba por su 
alma y ahora lo encontraba escrito. Y me mostró un fajo 
muy grande de papeles escritos, de los que me leyó una 
buena parte .. » (100). 

9. Estrategia: «moralización» 
La estrategia de «moralización» juega con 
una serie de palabras-clave: sentido del 
deber, autoridad, conciencia, tener alta la 
moral y empuje, arrepentirse de algo, 
análisis de la propia conducta, sentido de la 
ofensa y del perdón, la ley, las obligaciones, 
las normas, la ética personal. 
Desde el primer episodio de «conhortar con 
su ánimo y esfuerzo» a la defensa del castillo 
hasta su descripción final <<de haber hecho 
muchas ofensas a nuestro Señor después que 
había empezado a servirle, pero nunca haber 
consentido en pecado mortal», la 
autobiografía abunda en connotaciones 
morales de diversos signos. 

«Y así, estando en una fortaleza que los franceses com­
batían, y siendo todos de parecer que se diesen, por ver 
claramente que no se podían defender, el dio tantas razo­
nes al alcaide, que todavía lo persuadió a defenderse, aun­
que con parecer de todos los caballeros, los cuales se 
conhortaban con su ánimo y esfuerzo» ( 1). 

«Tenía tanto aborrecimiento a los pecados pasados, 
y el deseo tan vivo de hacer cosas grandes por amor de 
Dios que, sin hacer juicios que sus pecados eran perdona­
dos, todavía en las penitencias que emprendía a hacer no 
se acordaba mucho de ellos» (14). 

«Llegado a Monserrate, después de hecha oración y 
concertado con el confesor, se confesó por escrito gene­
ralmente, y duró la confesión tres días» (17). 

., 

«Mas en esto vino a tener muchos trabajos de escrú­
pulos. Porque, aunque la confesión general, que había he­
cho en Monserrate, haía sido con asaz diligencia, y toda 
por escrito, como está dicho, todavía le parescía a las ve­
ces que algunas cosas no había confesado y esto le daba 
mucha aflicción; porque, aunque confesaba aquello, no 
quedaba satisfecho ... Pensaba algunas veces que le sería 
remedio mandarle su confesor en nombre de Jesucristo que 
no confesase ninguna de las cosas pasadas, y así deseaba 
que el confesor se lo mandase, mas no tenía osadía para 
decírselo al confesor» (22). 

«Mas, sin que él se lo dijese, el confesor vino a man­
darle que no confesase ninguna cosa de las pasadas, si no 
fuese alguna cosa tan clara. Mas, como él tenía todas aque­
llas cosas por muy claras, no aprovechaba nada este man­
damiento, y así siempre quedaba con trabajo» (23). 

«Le dijo a su confesor cómo en aquella semana no ha­
bía comido nada. El confesor le mandó que rompiese aque­
lla abstinencia; y, aunque él se hallaba con fuerzas, toda vía 
obedesció al confesor, y se halló aquel día y el otro libre 
de escrúpulos (24) . . . Aunque los escrúpulos le volvieron 
y no se le fueron del todo hasta que se dio cuenta, por dis­
creción de espíritus, que los escrúpulos le llevaban a cam­
biar de la vida que hacía. Sólo entonces desaparecieron» 
(25). 

«Se determinó a que debía comer carne. Y contándo­
lo después a su confesor , el confesor le decía que mirase 
si era aquello tentación; mas él, examinándolo bien, nun­
ca pudo dudar de ello» (27). 
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«Estando enfermo una vez en Manresa, llegó de una 
fiebre muy recia a punto de muerte, que claramente juz­
gaba que el ánima se le había de salir luego. Y en esto 
le venía un pensamiento que le decía que era justo, con 
el cual tomaba tanto trabajo, que no hacía sino repugnarle 
y poner sus pecados delante; y con este pensamiento tenía 
más trabajo que con la misma fiebre ... Aliviado un poco 
de la fiebre, empezó a dar grandes gritos a unas señoras 
que eran allí venidas para visitarle, que por amor de Dios, 
cuando otra vez le viesen en punto de muerte, que le gri­
tasen a grandes voces, diciéndole pecador, y que se acor­
dase de las ofensas que había hecho a Dios» (32). 

«Veniendo de Valencia para Italia por mar con mu­
cha tempestad, se le quebró el timón a la nave, y la cosa 
vino a términos que, a su juicio y de muchos que venían 
en la nave, naturalmente no se podría huir de la muerte. 
En este tiempo, examinándose bien, y preparándose¡para 
morir, no podía tener temor de sus pecados, ni de ser con­
denado; mas tenía grande confusión y dolor, por juzgar 
que no había empleado bien los dones y gracias que Dios 
N.S. le había comunicado» (33). 

Le obligaban a llevar en la nave que iba a Jerusalén 
un biscocho para mantenerse; pero le vinieron grandes es­
crúpulos que eso sería falta de confianza en Dios. «Y, al 
fin, no sabiendo qué hacerse, porque dentrambas partes 
veía razones probables, se determinó de ponerse en ma­
nos de su confesor, que resol vó pidiese lo necesario y lo 
llevase consigo» (36). 

El Provincial de la Orden que había en Jerusalén le 
dijo que no podía quedarse allí. El pelegrino le respondió 
que tenía propósito muy firme de quedarse, «dándole a en­
tender que, aunque al provincial no le paresciese, si no 
fuese cosa que le obligase a pecado, que él no dejaría su 
propósito por ningún temor. A esto le dijo el provincial 
que ellos tenían autoridad de la Sede Apostólica para ha­
cer ir de allí, o quedar allí, quien les paresciese, y para 
poder descomulgar a quien no les quisiese obedescer, 
y que en este caso ellos juzgaban que él no debía 
quedar, etc. (46) ... Y queriéndole demostrar las bulas, por 
las cuales le podían descomulgar, él dijo que no era me­
nester verlas; que él creía a sus Reverencias; y pues ansí 
juzgaban con la autoridad que tenían, que él les obedesce­
ría» (47). 

Estando en Alcalá, empezaron luego a hacer pesqui­
sa y proceso de su vida y de sus compañeros por parte 
de los inquisidores de Toledo. «El Vicario Figueroa les 
dijo que no se hallaba ningún error en su doctrina ni en 
su vida ... Mas no siendo ellos religiosos, no parescía bien 
andar todos de un hábito ... (58) ... El pelegrino dice que 
harán lo que les es mandado. Mas no sé, dice, qué prove­
cho hacen estas inquisiciones ... Nosotros queremos saber 
si nos han hallado alguna heresía ... No, dice Figueroa, 
que si la hallaran, os quemaran ... Tiñen sus vestes como 
les es mandado, y de ahí a 15 ó 20 días le manda el Figue­
roa al pelegrino que no ande descalzo, mas que se calce; 
y él lo hace así quietamente, como en todas las cosas de 
esa cualidad que le mandaban» (59). 

«Partióse de Alcalá, y halló el Arzobispo de Toledo, 
Fonseca, en Valladolid y contándole la cosa que pensaba 
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fielmente -que, según sentencia de Alcalá era libre y se 
vistiese como los demás estudiantes y que no hablasen de 
cosas de la fe dentro de 4 años que hoviesen más estudia­
do, pues que no sabían letras y que, con esta sentencia le 
tapaban la puerta para ayudar a las ánimas- le dijo que, 
aunque no estaba ya en su jurisdicción, ni era obligado 
a guardar la sentencia, todavía haría en ello lo que orde­
nase (hablándole de vos, como solía a todos)» (63). 

Llevado en Salamanca a declarar ante el soprior de 
San Esteban, éste, después de interrogarle, le dijo: ,.,_Vo­
sotros no sois letrados y habláis de virtudes y vicios; y 
desto ninguno puede hablar sino en una de dos maneras: 
o por !�tras o por el Espíritu Santo. No por letras; luego
por Espíritu Santo ... Aquí estuvo el pelegrino un poco so­
bre sí, no le pareciendo bien aquella manera de argumen­
tar; y, después de haber callado un poco, dijo que no era
menester hablar más de estas materias. Instando el fraile:
pues agora que hay tantos errores de Erasmo y de tantos'
otros, que han engañado al mundo, ¿no queréis declarar
lo que decís? (65) ... El pelegrino dijo: Padre, yo no diré
más de lo que he dicho, si no fuese delante de mis supe­
riores, que me pueden obligar a ello» (66).

Estando presos en el convento de San Esteban de Sa­
lamanca, «acaesció que los presos de la cárcel huyeron to­
dos, y los dos compañeros, que estaban con ellos, no 
huyeron. Y cuando en la mañana fueron hallados con las 
puertas abiertas, y ellos solos sin ninguno, dio esto mu­
cha edificación a todos, y hizo mucho rumor por la cib­
dad; y así les dieron todo un palacio, que estaba allí junto, 
por prisión» (69). 

«Y a los 22 días que estaban presos les llamaron a oír 
la sentencia, la cual era que no se hallaba ningún error 
ni en vida ni en doctrina; y que así podrían hacer como 
antes hacían, enseñando la doctrina y hablando de cosas 
de Dios, con tanto que nunca difiniesen: esto es pecado 
mortal, o esto es pecado venial, si no fuese pasados 4 años, 
que hubiesen más estudiado ... El pelegrino dijo que él haría 
todo lo que la sentencia mandaba, mas que no la acepta­
ría; pues, sin condenalle en cosa ninguna, le cerraban la 
boca para que no ayudase a los prójimos en lo que pudie­
se. Y por mucho que instó el doctor Frías, que se demos­
traba muy afectado, el peregrino no dijo más, sino que, 
en cuanto estuviese en la jurisdicción de Salamanca, ha­
ría lo que se le mandaba» (70). 

«Al volver de Ruán a París, el peregrino se encontró 
con que los acontecimientos de Castro y de Peralta habían 
levantado muchos rumores contra él, y que el inquisidor 
lo había hecho llamar. Sin demora se presentó ante el in­
quisidor, diciéndole que sabía que lo buscaba Y

_ que_ �sta­
ba dispuesto a todo lo que se le ofreciera ... El mqmsidor 
no le volvió a molestar más; sólo le dijo que era verdad 
que le habían comentado algunas cosas sobre él, etc:» (81).

«En París es costumbre que aquellos que estudian Ar­
tes, el tercer año, para hacerse bachilleres, "tomen una 
piedra", como se dice allí; pero, como esto cuesta un es­
cudo, los que son muy pobres no lo pueden hacer .. • Y co­
mo se encontraba con muchas dudas, y sin resolverse, 
determinó poner este asunto en manos de un maestro, el 
cual le aconsejó que la tomase, y la tomó» (84). 



«Cuando el peregrino estaba a punto de partir de Pa­
rís para su tierra natal, se enteró de que le habían acusado 
ante el inquisidor. Oyendo esto y viendo que no le llama­
ban, se presentó ante él y le pedía que diera sentencia ... 
Y como el inquisidor se excusara, se presentó en su casa 
con un notario público y con testigos, y tomó fe de todo 
ello» (86). 

Cuando llegó de París a su tierra natal, «predicaba los 
domingos y días festivos ... y se esforzó por acabar con 
algunos abusos, y con la ayuda de Dios se puso orden en 
alguno; por ejemplo, consiguió que se prohibiera eficaz­
mente el juego, persuadiendo al que administraba la justi­
cia. Había allí otro abuso: en aquel país es costumbre que 
las muchachas vayan siempre con la cabeza descubierta 
y que no se la cubran hasta que se casen; pero hay mu­
chas que se hacen concubinas de los sacerdotes y de otros 
hombres y les son fieles como si fuesen sus mujeres. Y 
esto es tan frecuente, que las concubinas no tienen ver­
güenza en decir que se han cubierto la cabeza por alguno; 
y por tales son conocidas» (88). 

«Esta costumbre hace mucho daño. El peregrino per­
suadió al gobernador a que hiciera una ley, según la cual, 
todas aquellas que se cubrieran la cabeza por alguien que 
no fuese su marido, fueran castigadas por la justicia; y de 
este modo comenzó a desaparecer el abuso. Consiguió tam­
bién que los pobres fuesen socorridos pública y ordina­
riamente. Y que se tocaran las campanas tres veces al día 
para el Ave María, a fin de que el pueblo pudiera rezar 
como se hacía en Roma» (89). 

«El mismo día, antes de cenar, me llamó con un as­
pecto de persona que estaba más recogida de lo ordinario, 
y me hizo una especie de confesión, que en resumen era 
manifestar la intención y sencillez con que había narrado 
estas cosas, asegurando que no había contado nada de más; 
y que había hecho muchas ofensas a nuestro Señor des­
pués que había empezado a servirle, pero que nunca ha­
bía consentido en pecado mortal; es más, siempre 
creciendo en devoción, es decir, en facilidad de hallar a 
Dios, y ahora más que nunca en toda su vida, y siempre 
y a cualquier hora que quería hallar a Dios, lo hallaba» 
(99). 

10. Estrategia: «política» 
Si la política se redujera al significado 
común del arte de lo posible en cada 
momento, no valdría demasiado la definición 
o nos quedaría un tanto corta. Más bien, en 
este caso que nos ocupa, parece algo así 
como el arte de lo imposible: llegar a lo que 
parece inalcanzable. Y esto con buenos 
modos, que es una descripción más coherente 
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con lo que estrategia «política» significa en 
el desarrollo humano: el saber hacer y estar, 
sin perder de vista lo que es bueno conseguir 
para provecho de todos. 
Desde conseguir que «el maestro de la nave 
le llevase de va/de» hasta habérselas con el 
capitán «que le tomó por espía», liberarse en 
París del «castigo de una sala» o «escuchar 
mientras comía, para tomar ocasión de 
hablar cosas de Dios al final de la comida». 

~ 

« Y empezando a negociar la embarcación que iba a 
Jerusalén, alcanzó del maestro de la nave que le llevase 
de valde, pues que no tenía dineros . . . » (36). 

Pidiendo a una señora ayuda para ir a Jerusalén en 
la nave, ella le dijo a dónde quería ir. «El estuvo dudando 
un poco si se lo diría; y al fin no se atrevió a decirle más, 
sino que venía a Italia y a Roma ... Y la causa por que él 
no osó decir que iba a Jerusalén fue por temor a la vana­
gloria; el cual temor tanto le afligía, que nunca osaba de­
cir de qué tierra ni de qué casa era» (36). 

«Llega a la puerta de Padua y entra, sin que las guar­
das le demanden nada; y lo mismo le acaeció a la salida; 
de lo cual se espantaron mucho sus compañeros, que ve­
nían de tomar cédula para ir a Venecia, de la cual él no 
se curó» (41). 
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«Estando en Venecia .. un hombre rico español lo lle­
vó a comer a casa ... Tenía el peregrino esta costumbre 
que, cuando comía con algunos, nunca hablaba en la ta­
bla, si no fuese responder brevemente, mas estaba escu­
chando lo que se decía, y cogiendo algunas cosas, de las 
cuales tomase ocasión para hablar de Dios; y, acabada la 

·comida, lo hacía» (42).
«Y esta fue la causa por que el hombre de bien -el 

rico español- con toda su casa tanto se aficionase a él, 
que le quisieron tener, y esforzaron a estar en ella; y el 
mismo huésped lo llevó al Duque de Venecia para que le 
hablase, esto es, le hizo dar entrada y audiencia. El Du­
que, como oyó al peregrino, mandó que le diesen embar­
cación en la nave de los gobernadores que iban a Cipro ... » 
(43). 

«Su firme propósito era quedarse en Jerusalén ... y para 
este efecto traía cartas de encomienda para el guardián y 
le dijo su intención de quedar allí por su devoción; mas 
no la segunda parte, de querer aprovechar las ánimas, por­
que esto a ninguno lo decía» (45). 

«Y así, sin decir ninguna cosa ni tomar guía (porque 
los que van sin Turco por guía corren grande peligro) se 
descabulló de los otros, y se fue solo al monte Olivete. 
Y no lo querían dejar entrar los guardas. Les dio un cu­
chillo de las escrivanías que llevaba ... y Juego se tornó 
a acordar que no había bien mirado en el monte Olivete 
a qué parte estaba el pie derecho, o a qué parte el esquier­
do; y, tornando allá, creo que dio las tijeras a los guardas 
para que le dejasen entrar» (47). 

Cuando pasó de Ferrara a Génova por medio de los 
ejércitos franceses e imperiales, fue preso y llevado al ca­
pitán ... «Yendo así por estas calles, le pasó por la fantasía 
que sería bueno de dejar aquella costumbre -de hablar 
de Vos a la gente- y tratarle aqní de Señoría al capitán, 
y esto con algunos temores de tormentos que le podían 
dar, etc. Mas como conoció que era tentación: pues así 
es, dice, yo no le hablaré de señoría, ni le haré reveren­
cia, ni le quitaré caperuza» (52). 

«Llegan al palacio del capitán, y déjanle en una sala 
baja, y de allí a un rato le habla el capitán. Y él, sin hacer 
ningún modo de cortesía, responde pocas palabras, y con 
notable espacio entre una y otra. Y el capitán le tuvo por 
loco, y ansí lo dijo a los que lo trajeron: este hombre no 
tiene seso; dadle lo suyo y echadlo fuera» (53). 

«Levantáronse en París grandes murmuraciones, má­
xime entre españoles, contra el peregrino; y nuestro maes­
tro de Govea, deciendo que había hecho loco a Amador, 
que estaba en sn colesio, se determinó y lo dijo, la prime­
ra vez que viniese a santa Bárbara, le haría "dar una sa­
la" por seductor de los escolares» (78). 

He aquí cómo se liberó de ella. Según cuenta el 
P. Ribadeneira, al presentarse Ignacio en Santa Bárba­
ra, sabedor de lo que le esperaba y significaba «dar una
sala» (un castigo público) ... «mandó el Principal que se
cerrase la puerta del colegio, y se sonase la campana al
aula, adonde, juntándose, según la costumbre, todos los
maestros con sus mazos de vergas, entendió nuestro Pa-
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dre que estaba muy seguro que !a junta era para awtalle 
y darle una sala de las que solían dar en aquel tiempo en 
París, aun a los grandes y muy estirados ... Entonces tuvo 
el Padre en duda de lo que había de hacer: porque, por 
una parte, deseaba grandemente que le azotasen y mal­
tratasen por Cristo y, por otra, juzgaba que esto sería cau­
sa que aquellos mozos, que habían comenzado a servir al 
Señor, volviesen atrás. Y así, venciendo la ca,idad del pró­
jimo a su propio gusto y contentamiento, se fue a la cá­
mara del doctor Govea, que aún no había bajado, y díjole 
lo que había entendido y lo que él había hecho; y que, 
por lo que a él tocaba, estaba muy aparejado de ser aw­
tado; pero que no era justo que se diese este escándalo 
a los pequeños ... En fin, el Padre le habló de tal suerte 
que, tomándole el Doctor por la mano, le llevó al aula, 
donde todos los maestros estaban armados con las ver­
gas ... y todos los estudiantes aguardando el fin del espec­
táculo, el cual fue que, delante de todos, el Doctor �e 
arrodilló, pidiendo con lágrimas perdón a nuestro Padre 
de lo que había querido hacer, diciendo a todos que era 
un santo Jerónimo, etc. Y así, nuestro Señor sacó mayor 
bien de lo que el diablo había armado para estorbar el 
que se había comen.wdo ... 

«Durante este tiempo del curso no le perseguían co­
mo anteriormente; y, a propósito de este hecho, el doctor 
Frago le dijo que se sorprendía de que estuviese tan tran­
quilo, sin ninguno que le molestara; a lo que él respon­
dió: la causa es porque no hablo de las cosas de Dios; pero, 
en cuanto termine el curso, tornaremos a lo acostumbra­
do» (82). 

«Los nueve compañeros llegaron a Venecia a princi­
pios del año 37 ... Dos o tres meses después fueron todos 
a Roma para recibir la bendición para pasar a Jerusalén. 
El peregrino no fue con ellos por causa del Doctor Ortiz 
(con quien había tenido problemas en París) y también del 
nuevo cardenal teatino» (93). 

«Después, al llegar a Roma, dijo a los compañeros 
que veía las ventanas cerradas, queriendo decir que iban 
a encontrar allí muchas contradicciones. Y dijo también: 
debemos andar con mucha cautela y no tener conversa­
ciones con mujeres, a no ser que sean ilustres» (97). 

«Después empezaron las persecuciones. Miguel 
-antiguo compañero de Francisco Javier y molesto por 
su conversión- comenzó a molestar y a hablar mal del 
peregrino, el cual lo hizo llamar delante del gobernador, 
después de haberle mostrado a éste una carta en la que 
Miguel alababa mucho al peregrino. El gobernador exa­
minó a Miguel y la conclusión fue expulsarlo de Roma».Lo 
mismo sucedió cuando Mudarra y Barreda empezaron a 

persegnirles ... No paró hasta que consiguió «que el Papa 

se hiciera cargo y ordenase que diera sentencia, que fue 
a su favor, etc.» (98). 


